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En la primera quincena de Diciembre aparecerá el último libro de 
NICOLAS LENIN. titulado:

El “ R A D IC A L IS M O ”
------- o e n f e r m e d a d  d e  in fa n c ia  d e l C o m u n ism o  •-------

Editado por el Bureau de la Europa Occidental de la Internacional Comunista
Traducido del alemán por JU A N  BR A N N

SU M A R IO :— I ¿En qué sentido se puede hablar de la significación internacional de la 
Revolución Rusa?.—II Una de las principales condiciones del éxito de los bolshevikis. — 
III Las etapas más importantes en la historia def bolshevikismo. — IV ¿En la lucha, con 
qué enemigos dentro del movimiento obrero el bolshevikismo creció, se desarrolló y se ro­
busteció? — V El comunismo «radical» en Alemania. — VI ¿Deben militar los revolu­
cionarios en los sindicatos reaccionarios? — VII ¿Se debe participar en los parlamentos 
burgueses? — VIII «Ningún compromiso». — IX El comunismo «radical» en la Gran 
Bretaña. — X Algunas deducciones. — APEN D IC E: —  I la escisión de los comunistas 
alemanes. — II Los comunistas y los independientes en Alemania. — III Turati en Italia. 
— IV Conclusiones falsas de premisas exactas.

Además contendrá un extenso estudio del autor, titulado:

LAS ELECCIONES A LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE Y 
LA DICTADURA DEL PROLETARIADO
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La Cultura Proletaria y el trabajo cultural de los Soviets
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El advenim iento del bolshevikismo
De*de la Revolución de Octubre al Tratado de Paz de Brest - Litowsk). 
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Convocado en Potrogrado en compañía de algunos com­
pañeros — pocos días antes de! derrocamiento del gobier­
no — a una conferencia para discutir cuestiones relacio­
nadas con la cultura proletaria, me formé una idea, natu­
ralmente, acerca de la significación y del papel de la or­
ganización que en esta conferencia se creó y que más tarde 
recibió el nombre «Cultura Proletaria», muy diferente de 
cómo ésta realmente se formó.

Entonces el poder estatal era puramente burgués'y el 
proletariado debía edificar sus bases culturales sobre ca­
minos colocados fuera de la corriente del Estado y hasta 
parcialmente sobre caminos antilegales.

La nueva organización tenía que ocuparse tanto ep la 
tarea de la elevación del nivel cultural de*l proletariado — 
espiritual, ética y estéticamente — cuanto en el problema 
de la propia producción, en !a elaboración de las normas 
en todos estos terrenos correspondientes al proletariado 
y necesarios para la clase.

Desde un comienzo demostré ieíl perfecto paraleíismo 
•entre el partido en el campo político, los gremios en el 
campo económico y «la cultura proletaria» en el campo 
cultural.

Ahora se modificó todo; v a cada momento nos pre­
guntamos: ¿qué posición ha de tomar el partido comunista 
con- respecto al poder soviético, qué leyes de relaciones 
mutuas han de existir entre los gremios por una parte y 
el comisariado de economía nacional y otras organizacio­
nes económicas del estado soviético por otra parte; qué 
límite ha de separar a «la cultura proletaria» del comi­
sariado de instrucción pública?

No me ocuparé en las dos primeras cuestiones; sólo 
observo que a nadie se le ocurre pedir la disolución del 
partido — a pesar de que se trate casi enteramente de las 
mismas personas — la substitución del Comité Central 
por el Soviet de los Comisarios <lel Pueblo; a nadie se 
le ocurre hablar de que el partido y el poder soviético eje­
cutan un .trabajo paralelo.

■ . Todos comprendemos que es así. y que ha de ser así 
k.<jue,-al Tin. el trabajo es realizado por el proletariado cons­
éjente y  comunista, cuyos órganos son tanto el partido co- 
•mo el poder soviético.

Cuando, él proletariado tomó en- sus manos el poder es­
tatal. cuando llegó, al poder de la propiedad cultural del 
país, naturalmente tenía que crear órganos para transfor- * 
mar en instrumento de la instrucción proletaria a las es- 
cifelas de toda clase, bibliotecas, museos, teatros, concier- 
tps, exposiciones, revistas, etc.

¿'Qué significa instrucción proletaria? Significa antes 
<le todo: la difusión de aquellos valores científicos y ar­
tísticos, fuera de los cuales no se puede ser un hombre 
«educado» (instruido, con conocimientos), fuera de los 
cuales el proletariado ha de ser bárbaro, sin cuyos conoci­
mientos no podrá utilizar correctamente ni el poder que 
conquistó, ni los instrumentos de producción.

Es esta una tarea gigantesca, y a esta tarea hemos de 
agregar otra más: se debe llamar «instrucción proletaria» 
la propagación áef ideas puramente proletarias, ̂ primera­
mente entre las Tapas poco ilustradas del propio"proleta­
riado, y, en segundo lugar, entre, los campesinos y la po­
blación trabajadora en general y entre la intelectualidad.

¿Ya posee el proletariado un tesoro de ideas propias 
e indiscutibles? En algunos terrenos lo posee indudable­
mente: las partes especialmente elaboradas del marxismo,

particularmente en los campos de la sociología y econo­
mía, en menor grado en los de la historia y filosofía: en 
ellas puede pedir justificadamente, su lugar, el primer lu­
gar en las universidades, bibliotecas, etc.

Los fundamentos de nuestro programa político-práctico, 
entrañan una hermosa creación; es por esto que debemos 
transmitir a todos y cada uno las ideas que involucra por 
intermedio de la propaganda política; es por esto que este 
trabajo debe realizarse en todos los órganos del poder es- 
tatal.x \

Pero bien que consideremos a estos elementos puramen­
te proletarios que el aparato estatal acepta y transmite a 
la conciencia de las masas, vemos sq»e estos elementos sig­
nifican sólo una parte relativamente pequeña de todo di 
contenido de la obra cultural del Estado.

¿Quién negará que hemos de utilizar — en la instruc­
ción- científica las experiencias acumuladas por la so­
ciedad burguesa? Quizá nos será posible cambiar hasta 
cierto grado los métodos de la instrucción, pero esto es 
un trabajo muy largo.

En el campo del arte no-podemos retener, bajo ningún 
concepto, las magníficas producciones creadas por el ge­
nio human-o.

Encontramos a este respecto dos extremos y debemos 
prevenir seriamente contra ellos a los representantes del 
proletariado, que dirigen la obra cultural del Estado.

Hay gente que cree que cualquier difusión de la cien­
cia «vieja» y del arte «viejo» significa un compromiso con 
e> gusto burgués, una maldita adulación, un envenena- ■ 
miento del joven organismo socialista con la sangre de 
las1 cosas viejas y moribundas.

Por suerte, no hay muchos representantes de esta orien­
tación- falsa; pudiera ser sumamente grande el prejuicio 
que ’ causaría. Es digno de atención la circunstancia que 
algunos partidarios de la cultura proletaria, cuya fuerza 
no es justamente, el buen juicio, declaran como deseable- 
— en unión con los futuristas — la completa destrucción, 
casi física, de la antigua cultura y recomienda al prole­
tariado satisfacerse con las tentativas pqco convincentes 
que bastan, a ellos mismos en el terreno del arte.

No, lo repito por milésima vez: el proletariado debe 
conocer toda la producción de la cultura humana; el pro­
letariado es una clase histórica y debe marchar hacia ade­
lante en conexión con todo el pasado.

Negar la ciencia y di arte baio el pretexto de un «bur­
guesismo», es tan tonto como negar por este motivo a las 
máquinas o a -los ferrocarriles.

Otro extremo consiste en que se afirma, (entusiasmado 
por una completa obra cultural científica o artística) : es­
to es la verdadera obra proletaria que si se da a toda esta 
'obra una mano de pintura con la «ideología marxista» o 
por así decir un «programa comunista», resulta para nos­
otros lo que necesitamos.

No se puede luchar demasiado contra semejante opi­
nión. La gran clase proletaria renovará, poco a poco, Ja 
cultura de arriba abajo. Producirá su estilo magnífico que 
tendrá su expresión en todos los terrenos del arte; este 
estilo comunicará un nuevo alma al arte; el proletariado 
transformará igualmente la estructura de la ciencia. Ya se 
puede predecir en qué dirección se desenvolverá la nueva 
metodología. ,

Si se quisiera obligar ahora al aparato estatal a propa­
gar únicamente lo nuevo, lo proletario; se condenaría al

               CeDInCI                                   CeDInCI



DOCUMENTOS DEL PROGRESO
DOCUMENTOS DEL PROGRESO 3

proletariado a la barbarie; se le cortarían las raíces y se 
condenaría, entonces, a la producción proletaria a crear 
frutos tardíos y pobres.

Es deber del Estado propagar los verdaderos conoci­
mientos que el proletariado conquistó sólo en algunos te­
rrenos ligados a su lucha, y de sembrar en gran escala el 
campo proletario con el rico y fecundo material del saber 
que recibió como una herencia (de Ja sociedad burguesa).

Pero caeríamos en el error más triste si deduciéramos 
de lo dicho que se debía permanecer indiferente frente a 
los propios empeño# del proletariado, frente a la elabora' 
ción de nuevas formas del arte, de propios métodos cien­
tíficos por el proletariado.

Ambas tareas son, asi, perfectamente descriptas.
«La cultura proletaria« no debe, en ningún caso, tomar 

como valores indiscutibles, capaces de substituir los valo­
res culturales de las épocas pasadas, a los primeros frutos 
del arte y del pensamiento proletario (descontando sólo 
los resultados del socialismo científico) ; tampoco es un 
deber, transmitir por intermedio de sus órganos «todo el 
saber humano»: en el primer caso mostraría una arrogan­
cia que mejor queda a cargo de 'os futuristas; en el se­
gundo caso, se entrometería en una tarea que él prole­

U n a  c a r ta  d e  L en in  a lo s  o b r ero s  fr a n c e s e s  y  a le m a n e s

La Pravda publica una carta que Lenin acaba de di­
rigir a los obreros alemanes y franceses. Dice así:

¡Camaradas! La prensa burguesa sigue con una igran 
atención los debates entre social-demócratas indepen­
dientes de Alemania y los miembros del Partido So­
cialista de Francia, a propósito de la adhesión a la In­
ternacional Comunista. La prensa burguesa defiende 
con una energía extraordinaria las opiniones de las 
alas derechas de los partidos antes citados. Esto se 
comprende muy bien, puesto que estos elementos de 
derecha son esencialmente demócratas burgueses que, 
como Drittmann y Crispien, son incapaces de pensar en 
revolucionario, de asistir a la clase obrera, de pre­
pararla para la revolución y de mostrarle el camino que 
conduce a la victoria. Es, pues, necesario separarse 
de estos elementos oportunistas de derecha, porque es 
el único medio de reunir a las masas verdaderamente 
revolucionarias y proletarias. La batahola sobre la dic­
tadura de Moscú, etc., es el procedimiento corriente pa­
ra dar el cambiazo.

El Comité ejecutivo de la Internacional 'Comunista 
se compone de 21 miembros, de los cuales solamente 
5 representan el Partido Comunista de Rusia To^o 
cuanto se dice de la dictadura moscovita no es mas, 
que para, engañarse a sí mismo o para engañar a los 
obreros. Es bueno también para ocultar la bancarrota 
de ciertos líderes oportunistas y de ciertos líderes del 
Partido Comunista Alemán que se han desviado del 
camino de la revolución proletaria.

Observamos la misma táctica engañosa en al insi­
nuación que se pone a cuenta de los dictadores de 
Moscú, de que, por sus condiciones de admisión en la 
Internacional Comunista, tienen la intención de per­
seguir a ciertas personas. El párrafo 20, concerniente 
a la admisión en la Internacional, prevé casos excep­
cionales en que con el consentimiento del Comité ejecu­
tivo de la Internacional Comunista, puede ser acorda­
da la admisión de los miembros de las alas derechas. 
Este párrafo prevé también excepciones en lo que’con­
cierne a los Comités centrales de los Partidos. Como 
estas excepciones son explícitamente declaradas admi­
sibles, no puede hablarse de la exclusión principal de 
personas determinadas.

Está claro que, según esto, queda reconocida la ne­
cesidad de no tomar en consideración el pasado, sino, 
en primer lugar, el presente; respetar los cambios de 
opinión y de aptitud de determinadas personas y líde­

tariado ejecuta con sil otra mano, esto es: con la labor 
de los órganos estatales.

«La cultura proletaria» debe dedicar, en cambio, toda su 
atención a la labor de estudio, del descubrimiento y de la 
ayuda, de los talentos originales dei seno del proletariado, 
a la creación de círculos de autores, pintores, estudiantes, 
etc., a la creación de muchos círculos de trabajo y de or­
ganización en «todos los campos de la cultura material e 
intelectual, entre los cuales el deber superior será, desen­
volver los gérmenes libres, amplios, no forzados ni imagi­
nados qué se ocultan en el alma proletaria.

El estado proletario, el estado de los obreros y campe­
sinos, no puede más que acompañar con la mayor confian­
za y prestar su ayuda más amplia a las jóvenes organi­
zaciones por las cuales poco a poco se extenderá aquél 
calor y aquella luz que superarán todo lo que hemos here­
dado del pasado. Y así se creará, en el campo cultura', un 
nuevo mundo, tal cual ya lo hemos creado en el campo 
político y tal cual lo estamos realizando en el campo eco­
nómico. A. Lunatcharsky.

(Traducido de la revista Russische Korrespondenz).

res, puesto que la admisión de las excepciones es siem­
pre declarada según la resolución del Comité ejecutivo 
de la Internacional Comunista y que solamente una 
cuarta parte de los miembros de este Comité pertenece 
al Partido Comunista Ruso. Esto prueba que todo lo 
que se dice de una dictadura no es más que un cuento 
vacío de sentido. En realidad, se trata de una lucha en­
tre los elementos revolucionarios y proletarios y los 
elementos oportunistas y pequeño-burgueses. Entre és­
tos puede contarse Hilferding, Dittmann y Crispien y 
muchos miembros de la fracción parlamentaria en 
Alemania y en Francia. La lucha entre estos dos ele­
mentos se prosigue en todas partes, sin excepción; tie­
ne su larga historia y ha Helgado a ser en todas partes 
muy violenta durante y después de la guerra imperia­
lista.

iEl oportunsimo representa la aristocracia, la an­
tigua burocracia de los Sindicatos y las Cooperativas 
y los elementos filisteos y de pequeña burguesía. La 
unión revolucionaria del proletariado es imposible sin 
separarse de sus elementos que por su transacción y 
su menschevikismo han llegado a fortificar en el movi­
miento obrero .hasta la influencia de la burguesía so­
bre el proletariado organizado. Por sus tergiversa­
ciones interrumpidas, sus transacciones con los refor­
mistas y menschevikis y su incapacidad para pensar 
y actuar en .revolucionarios, fortifican, sin darse cuenta, 
la influencia de la burguesía sobre el proletariado y 
contribuyen a la subordinación del proletariado al re- 
formismo burgué's. Unicamente por la separación de 
estos elementos es comio se realizará la unidad interna- . 
cional del proletariado contra la burguesía. Los acon­
tecimientos de Italia debían abrir los ojos aun a los 
más obstinados de aquellos que no comprenden el pe­
ligro de la unión y de la paz con Crispien y Dittmann.

Los Crispien y los Dittmann italianos (Turati, Pram- 
polini, D’Aragona) sabotean la revolución en Italia des­
de el momento en que empieza a estar madura. Es ya 
tiempo de desvanecer las ilusiones peligrosas sobre la 
posibilidad de la unión o la paz con los Dittmann o 
Crispien, con el ala derecha de la social-democracia in­
dependiente de Alemania, el Partido independiente 
obrero inglés, el Partido social-demócrata francés, 
etc. Es ya hora de que los obreros revolucionarios 
expulsen de sus filas estos elementos y que formen 
Partidos verdaderamente unificados del proletariado.

III

Una entrevista con Chicherín, Comisario 
del Pueblo para los Negocios Extranjeros

Resumo aquí la relación originariamente preparada 
de esta entrevista a base de los apuntes recogidos con 
precipitación la última vez que'visité a Chicherín. Este 
resumen contiene todavía, los puntos principales de 
nuestra conversación.

Chicherín, al tener conocimiento de la relación de mi 
entrevista con Lenin, se declaró de acuerdo con ella, 
agregando que las declaraciones formuladas por Le- 
nin, eran talles que también el .Gobierno de la Repúbli­
ca. en su conjunto, las habría confirmado.

Respecto a la propaganda, Chicherín me declaró su 
convición de que el solo hecho de la existencia de la 
República de los Soviets, su resistente vitalidad y su 
ejemplo, constituía la mejor propaganda, mucho más 
eficaz que toda literatura. Este es el motivo que ha im­
pedido a las potencias occidentales de Europa el dejar 
en paz a la República de los Soviets. La muchedumbre 
cuando sufre, atribuye sus propios sufrimientos a Dios 
o a una fatalidad que es imposible cambiar. Pero, si 
viera a la República de los Soviets, donde los tra­
bajadores mandan, se haría revolucionario. La cam­
paña más obscena que ja-más se haya hecho es la que 
se lleva a cabo contra la República de los Soviets, 
porque las potencias occidentales de Europa compren­
den que, si la República de los Soviets sigue teniendo 
vida, los pueblos del Occidente europeo no soportarán 
más sus actuales sufrimientos.

Respecto a la intervención de la Entente me decla­
ró: las Potencias, interviniendo, favorecen la anar­
quía y la carestía; pero luego, dicen que... donde exis­
te el bolshevikismo existe la anarquía y la carestía !

Respecto a la idea mencionada por Lenin, de crear 
una zona neutral entre la Rusia bolsheviki y las pe­
queñas naciones occidentales, me declaró que había 
sido adoptada por las autoridades competentes, en­
tendiendo decir — creo — que había sido aprobada por 
el Gobierno, pero que para llevarla a cabo, eran ne­
cesarias negociaciones. Estonia, por ejemplo, debería 
adherirse y. por ende, las negociaciones podrían ini­
ciarse. Incidentalmente. me' autorizó a declarar que la 
República de los Soviets se hallaba dispuesta a cesar 
en sus operaciones militares e iniciar negociaciones para tal objeto.

En general — continuó — esas pequeñas Repúblicas 
han sido formadas y en Europa se ha difundido la 
idea que el bolshevikismo las conquistó. En efecto, 
Ukrania no ha sido conquistada por los bolshevikis; 
al contrario, no se ha enviado ni siquiera un soldado 
de la República de los Soviets. Los que han libertado 
a Ukrania de las fuerzas reaccionarias que antes la 
dominaban han sido los destacamentos de soldados 
ukranianos. He aquí por qué Denikin obtuvo algún 
éxito en Ukrania (debe tenerse en cuenta que esta en­
trevista se efectuó en agosto del año pasado); los ukra­
nianos son novicios y no se hallan organizados como 
la República de los Soviets. Actualmente se ha con­
cluido un acuerdo militar, entre la República de los 
Soviets y Ukrania, para una ayuda recíproca, pero esto 
es bien diferente que organizar el país, pues significa, 
simplemente, unificar la dirección y enviar ayudas mi­
litares. Ukrania debe bastarse a sí misma y organizar­
se y soportar el choque de sus propias dificultades. 
Hasta ahora, los ejércitos ukranianos son muy jóvenes 
y nuevos y aún están -menos onganizados que los de 
la República de los Soviets, y, por lo. tanto, no pueden 
defenderse tan bien. Las operaciones militares de De­
nikin han sido dirigidas especialmente contra Ukrania. 
La población le fué hostil asi como también el ejército 
uk-raniano, y cuanto más vasto se tornaba su frente.

El b o lsh ev ik ism o  en  la obra
por W. T. Goode

tanto más fácil era despedazarlo. El avance de Deni- 
qin fué debido a los tanques y a una fuerte caballería, 
pero una vez que las operaciones de la República de los. 
Soviets se inicien seriamente el globo Denikin se 
desinflará.

En cuanto a la posiblidad de un acuerdo con los 
países linderos me -manifestó que dependía dé la si­
tuación de esas repúblicas. Donde la población es bol­
sheviki, la República de los Soviets no puede llegar 
a un acuerdo con los «guardias blancas». En Estonia 
la lucha había concluido continuando solamente fuera 
del país, de modo que Estonia podía casi considerarse 
fuera de la cuestión. Insistió en declarar que Esto­
nia. Livonia y Lituania no habían sido conquistadas 
por la República de los Soviets, aunque exista la parte 
«roja» de la población, y que la República de los So­
viets de Rusia se había aliado con las Repúblicas de 
los Soviets de esos países solamente después que se 
constituyeron. Al preguntarle lo que podía acontecer 
en los países donde la República de los Soviets había 
sido derribada (recordaba el caso de Estonia) Chiche­
rín me contestó que existía siempre la posibilidad de 
llegar a un acuerdo provisorio, agregando -que, de 
acuerdo con Bulitt, se había declarado clara-mente que, 
cuando en esos países existieran Gobiernos hostiles a 
la República de los Soviets, la población debería tener, 
deseándola, la posibilidad de cambiar de Gobierno. Es 
para la República -d'e los Soviets un principio funda­
mental que el desarrollo de un pueblo deba ser obra 
del «pueblo mismo. Por consiguiente, ningún ejército fué 
enviado por la Rusia de los Soviets a Finlandia para 
libertar a esa población, la cual debía proveerse por sí 
sola. Existían tropas rusas disponibles, y no fueron 
enviadas. Toda la obra de liberación fué realizada por 
los finlandeses mismos. Admitió también. .la participa­
ción de los rusos, inicialmente, en algunas manifesta­
ciones en Finlandia, pero agregando que estos fueron 
llamados por la República de los Soviets. ,Si en cambio, 
había voluntarios que deseaban trasladarse a Finlan­
dia, la República de los Soviets no les impedía cruzar 
la frontera, tratándose de una iniciativa personal.

Concluyó esta parte de la entrevista declarando que 
cuando los «guardias blancas» (o sea los antibolshe- 
vikis) de un determinado país reciben ayuda del exte­
rior, la República de los Soviets no puede ratificar mo­
ralmente esta ayuda, entrando en negociaciones de paz 
con ese Gobierno hasta tanto continúe la ayuda extran­
jera. La República de los Soviets estaba dispuesta a 
entrar en negociaciones y a estipular acuerdos con los 
aliados siempre que las condiciones sean adecuadas a 
la situación existente en la fecha de las negociaciones.

En fin. me hizo esta enunciación de la política de la 
República bolsheviki. Ella desea que se le deje vivir 
en paz, reanudar relaciones pacíficas con los otros 
pueblos y no intervenir en otros países. El Gobierno 
de los Soviets — precisó — desea llegar a establecer 
relaciones pacíficas con todos los otros países. El co­
mercio de la República se encuentra en manos de la 
nación, la cual puede tener relaciones con cualquier 
género de empresas comerciales, -monopolios de Es­
tado, compañías y privados. Puede suministrar ma­
terias primas, que todos los países extranjeros nece­
sitan. mientras que por su parte, tiene gran-des nece­sidades de máquinas.

IV

LA ORGANIZACION BOLSHEVIKI DE LA 
INDUSTRIA

Entrevista con Miliutin, Comisario de la Economía 
Nacional

Miliutin es actualmente profesor de Economía Polí­
tica en la Universidad de Moscú, y es el jefe de un im­
portantísimo Comisariado, del cual dependen las in-
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dustrias. Me pareció el hombre .-más indicado para acla­
rar mis id’eas respecto a la nacionalización de las in­
dustrias. cuestión sobre la cual se ha hecho mucha crí­
tica barata y se han pronunciado muchos juicios vio­lentos.

Miliutin me escuchó cortés y pacientemente, contes­
tando a mis preguntas sin ninguna vacilación o reserva, 
dedicando todo el tiempo que le fué posible, por cuan­
to está enormemente absorbido por sus ocupaciones, 
lo mismo que todos los Comisarios del Pueblo.

Su Comisariadó tiene a su cargo tres mil empresas 
nacoinalizadas que producen el noventa por ciento dfe 
la producción total del país. Comprenden: las minas 
de la cuenca carbonífera de Moscú de la que se ex­
traen 35 millones de pouds de carbón a! año; las hilan­
derías, especialmente numerosas en VJadimir, Tver, 
Niscny Novgorod e Ivano-Vosneseñk; los metales de 
la Gobernación de Niscny Novgorod, en la parte sep­
tentrional de la cuenca del Volga, en Petrogrado y 
ahora también en Ouralsk. La jurisdicción del Ccxmi- 
sariado se extiende más de treinta Gobernaciones ru­
sas, a excepción- de Ukrania. Las pequeñas industrias, 
y las industrias a domicilio no han sido nacionalizadas.

Respecto a la gestión de las empresas, Miliutin me 
describió el sistema de la manera siguiente:

A la cabeza de todo establecimiento existe un Co­
mité directivo compuesto de tres a cinco miembros, 
entre obreros y especialistas; su" nombramiento debe 
ser ratificado por la sección especialmente competente 
para esa industria' del supremo Consejo de la Econo­
mía Nacional con sede en Moscú. Las tres mil empre­
sas nacionalizadas se encuentran reunidas en unos no­
venta grupos, como por ejemplo, el de las maquinarias 
y el de la industria azucarera. Alrededor dé cuarenta 
forman las industrias textiles. Cada uno de estos gru­
pos está subordinado a la dirección de la sección del 
Consejo Supremo de la Economía Nacional, especial­
mente competente para esa rama de la industria. Es­
tas Secciones son sesenta de las cuales cincuenta re­
gulan la producción y diez regulan la distribución o 
presentan carácter y funciones generales (Estadística, 
Legal, Inspección, etc.) El contralor parecería ser com­
pleto, porque el primer Comité directivo de la empresa 
se halla bajo el contralor de un Comité de Grupo, el 
cual a su vez se halla bajo el contralor de una Sección 
especial, mientras el Consejo Supremo controla todb 
el organismo.

Solicité una explicación mayor sobre los «Grupos». 
Miliutin me explicó que ¿ada uno de estos posee una 
Administración propia nombrada por la Sección com­
petente del Supremo Consejo Económico. La función 
de estas Adminsitraciones corresponden, en substancia, 
a la de la Dirección de una Sociedad capitalista. Cada 
una suministra las -materias primas y los mecánicos a 
los establecimientos que de ella dependen, regula su 
producción-y controla sus operaciones financieras. El 
sistema electivo ^ería absurdo en cualquier país que 
•no' fuera centralizado como Rusia.

Las organizaciones profesionales poseen un interés 
particular en eliminar todo contraste en los nombra­
mientos; y, en lo posible, todo se efectúa de acuerdo 
con las organizaciones mismas. Las relaciones dé los 
Comités de Grupos con los establecimientos locales 
están regulados por criterios prácticos, comerciales. El 
sistema proporciona buenos resultados. Este elimina to­
do conflicto entre los trabajadores y las Direcciones de 
los establecimientas. (Esta afirmación de iMiliutin con­
firma la otra de Melnichansky, que las huelgas no son 
reconocidas, siendo ilógicas).

A través de este orden, los trabajadores se sienten 
interesados en su trabajo y tienen conciencia de la 
parte que representan en la eficiencia de la fábrica. 
El propósito de todos, pero particularmente del Supre­
mo Consejo Económico, es precisamente el de crear y 
mantener en las fábricas condiciones de eficiencia.

Respecto al éxito del sistema en punto a la produc­
ción. Miliutin me declaró que, en las condiciones crea­
das por la guerra civil con la privación durante todo 
un año de todo suministro de materias primas y de 
combustible, la estabilidad que las industrias han al­
canzado en Rusia es debido exclusivamente al sistema 

con que son gestadas; que, a pesar de la escasez de 
abastecimientos alimenticios y de otras difeiultades 
existe una gran disciplina en el trabajo, y que la com­
pleta «sistematización» de la industria ha proporciona­
do al Supremo Consejo Económico la posibilidad de 
concretar planes para la producción y de disponer 
para su mejor realización, en una palabra, penmite sa­
ber lo que puede hacerse, dónde y en la mejor forma. 
Con este orden se obtiene una completa contralización y 
es posible regular la actividad industrial en armonía con 
las particulares exigencias del momento en las diferen­
tes regiones y crear un sistema completo de economía 
nacional.

Su solidez está mejor demostrada po-r la hábil crea­
ción de las instalaciones. Han sido constituidas dos 
nuevas Centrales eléctricas, varias nuevas instalacio­
nes, y diversas nuevas líneas ferroviarias en Pódolia; 
y en la Gobernación de Moscú se ha creado una fá­
brica de locomotoras, qu^/ha producido dos locomoto­
ras en el curso de esta semana.-

Naturalmente, como todos Nos sistemas, también es-  ̂
te debe luchar contra las dificultades de la situación 
actual de Rusia, y tiene sus defectos. Con todo, en 
menos de dos años, han salido de las filas obreras una 
serie de excelentes directores yi administradores, que 
han sido llamados a formar parte del Supremo Consejo 
Económico. En esto los hechos sólo importa la selec­
ción de las mejores inteligencias de la masa trabaja­
dora.

Esto último a mi entender, es un gran mérito; con 
todo, deseo formular otra pregunta: ¿Cuál es el efecto 
del sistema sobre el rendimiento del trabajo?

Que este rendimiento depende de la forma de nu­
trición y de las condiciones generales de los trabaja­
dores, hace notar Miliutin, y es una proposición de in­
contestable evidencia física y fisiológica. Debido a las 
condiciones difíciles ep que se encuentra el país — 
condiciones que no intentamos ocultar — solamente 
en algunos establecimientos hemos logrado obtener un 
mayor rendimiento, especialmente en aquellos que tra­
bajan para la guerra. Durante este último año, las 
regiones industriales de Rusia han vivido de los pro­
ductos alimenticios de aquellas regiones centrales que 
normalmente no se encontxaban en posibildiad de su­
ministrar un excedente de tales productos. Este exce­
dente ordinariamente existía en Ukrania y en la zona 
de los Urales; pero una y otra se hallan separadas de 
nosotros. Las condiciones actuales no son lo suficien­
temente'estables para poder fijar una norma; si bien 
a despecho de todo, existen establecimientos en los 
cuales se acusa un aumento absoluto de la» produc­
ción

Esta conclusión confirma. la declaración que me hi­
ciera Krassin, Comisario de Vías y Comunicaciones.

En comparación con las declaraciones de Miliutin 
agrego la descripción, que el lector hallará en seguida, 
de una jornada transcurrida en una fábrica situada 

en el Sud de Moscú, donde me encontré en contacto 
con los directores, Comité Obrero, Comité de Admi­
nistración. junto a tres directores de fábricas inglesas 
que trabajan desde hace años ininterrumpidamente.

Lo que me dijera Miliutin sobre la bondad del sis­
tema como medio de seleccionar las capacidades indus­
triales, ha tenido plena confirmación con la misma que 
hiciera en Serpukkoff.

He realizado el viaje en compañía de un joven obre­
ro, inteligentísimo, que trabajó en la sección cerraduras 
en las oficinas de Kouskin y luego, transformado en pre­
sidente del Soviet local, volvía a Moscú, donde fuera 
llamado por el Supremo Consejo Económico para una 
consulta. Fueron también compañeros de viaje tres ex 
obreros textiles actualmente miembros del Consejo Di­
rectivo del Grupo Industrias Textiles. Uno de ellos 
me explicó, con lucidez, en alemán, la obra de este 
Grupo, ayudándome a formarme una idea clara de las 
iniciativas en curso por parte del Supremo Consejo 
Económico. Eran estos otros documentos concretos 
de la selección de las inteligencias debido al sistema.

En efecto, estos cuatro hombres, habían .sido sim­
ple obreros.

la  ACTIVIDAD DE UNA FABRICA EN LA. RUSIA 
DE LOS SOVIETS

Continuando en 'mis investigaciones -sobre el funcio­
namiento de las industrias, bajo el régimen de la na­cionalización, me trasladé, en un viaje de cuatro o cin­
co horas de ferrocarril, a Serpukhoff, al Sud de M'oscú, . donde se encuentran ubicados los establecimientos tex­
tiles de Koushin, que deseaba visitar.

La ciudad, situada en una posición m-uy amena, dista 
cerca de tres -millas de la estación ferroviaria y se en­
cuentra llena de fábricas. Los establecimientos texti­
les de Koushin se dividen en cuatro Repartos: filatu- 
ra, tejido, colorido y tipografía. En tiempos normales 
ocupaba 15.000 obreros; en la actual difícil situación 
ocupa a 6000; de modo que se presta muy bien a dar una lección objetiva sobre el funcionamiento de una gran 

fábrica bajo el régimen de la nacionalización.. No cons­
tituye una fábrica, sino que consttiuye casi una ciu­
dad, porque estas remotas fábricas rusas deben sumi­
nistrar todo, no sólo para su propia directa actividad 
productiva, sino también para la subsistencia de los 
obreros, las habitaciones, escuelas, hospitales, asisten­
cia médica, baños, locales de reunión y dé recreo, la 
hacienda, el molino y la panadería.

La ciudad no ofrece nada: es la fábrica, que hace y 
proporciona todo. Esta produce la fuerza eléctrica di­
rectamente en una estación generadora magníficamen­
te construida e instalada; se ha construido su propio fe- 

• rrocarril hasta los bosques para el abastecimento de 
leña como uso de combustible, por no ser posible la 
obtención de nafta o carbón fósil. Resuelve así una 
cantidad de problemas y ofrece una cantidad de co­
modidades de las que se carecen completamente en las \  fábricas similares del Lancashire. Estas fábricas eran 

\bien conocidas en el extranjero, antes de la 'guerra. Actualmente. por razones obvias, la naturaleza de su 
producción ha cambiado.

Entre los directores técnicos tres son nativos de! 
Lancashire; en la Dirección General, nombrada por los 
obreros, existen dos de los antiguos directores — uno 
técnico’ y otro administrativo — siendo su nombra­
miento una prueba de la confianza que han sabido 
inspirar a los obreros. En conjunto, la fábrica mere­
cía ser visitada no solamente en sí, sino también por­
que su naturaleza y el tarácter del personal podían ofrecer una clara idea del sistema de gestión industrial instaurado por los Soviets.

El director administrativo me habló con suma fran­
queza. Según él. el sistema, en los primeros días de 
su aplicación resultaba desastroso. Los obreros — que 
son campesinos de las aldeas vecinas y que abandonan 
el establecimiento para los trabajos de los campos o 
para la cosecha cuando llega el momento, eran inca­
paces de comprender ot-ra cosa que esto: que la Re­
volución les había dado el derecho de hacer lo que 
querían. La producción había disminuido hasta el 40 
por ciento y en la administración de la Provincia reí-, 
naba el caos. Pero, con la experiencia, y cambiando las 

atribuciones de los diferentes Comités, se había obte­
nido un mejoramiento de la situación; el trabajo se 
desarrollaba con continuidad aunque subsistieran cir­
cunstancias 'desfavorables; y, este año, la fábrica y el 
sistema se encaminaban en forma satisfactoria.

Cada Reparto tiene su Com-ité de obreros electivo; 
un Comité directivo, co-mpuesto por cinco miembros, 
para los cuatro Repartos conjuntamente, del cual for­
man parte obreros de la organización profesional, y el 'personal técnico. Además/como el distrito es rico en 
fábricas textiles, las once hilanderías allí existentes se 
encuentran retiñidas en un Grupo' industrial estatal, que 
controla a 22.000 obreros. El Grupo tiene un Comité Directivo, de nueve miembros; tres de los cuales son 
elegidos por obreras, tres por las Federaciones profe­
sionales y tres por la Sección local del Supremo Con­
sejo de la Econorñfa Nacional que controla todas las industrias.

F.1 Comité Directivo de Grupo gobierna a las once 
hilanderías, en todos los sentidos. Controla el orden 
financiero; todos los gastos preventivos, de cualquier 

naturaleza, deben serle sometidos, para luego pasar a

la ratificación de la Sección competente del Supremo 
Consejo Económico.’y, en fin, a la del mis-mo Supremo 
Consejo. Cada capítulo de gasto puede ser examinado 
por el Comité Directivo de Grupo, el cual puede con­
frontarlo con el correspondiente capitulo de otro es­tablecimiento.

Un orden semejante permite regular de manera ab­
soluta la distribución de las materias» primas, y la re­
partición de las comisiones; el criterio que la informa 
es el de.la interdependencia y la ayuda recipro.ca entre 
los diferentes establecimeintos del Grupo.

El Comité Directivo ron el cual estuve en contacto 
controla once, hilanderías. Para los que trabajan las 
hebras textiles existían ojros Comités y así sucesiva­mente.

Pregunté como estaba regulada la toma de trabajo • 
y el despido de los obreros y supe que, quien decide en 

primera instancia es el Comité de fábrica de los obre­
ros, y luego se discute con el Comité Directivo de la fábrica, quedándole al respecto, al Comité Directivo del 
Grupo Industrial, una función de control genérico.

El Comité Directivo del Grupo procede de acuerdo 
con las Federaciones profesionales, a través de sus Sec­
ciones locales. En las Sesiones del Comité intervienen 
delegados de las Federaciones, uno de los cuales tiene 
el derecho de voto. Así, todo motivo de conflicto queda 

eliminado. Podría pensarse que ésto es socialismo cor- 
porativista, mas a mí se me respondió que no. Las 
fábricas no se hallan en manos de las organizaciones 
obreras, las cuales tienen sobre la industria solamente un control parcial.

Con la constitución y la obra de los Comités de fá­
brica toda dificultad es eliminada. Que asi deba ser, 
se comprende fácilmente, considerando que todos los obreros de la fábrica, cualquiera que sea su trabajo 

— filatura, herrería, etc., — son miembros de la misma 
Federación (adherido a las industrias textiles) y se 
hallan plenamente representadas en todos los Comi­
tés. La formación de las Federaciones por industria 
más bien que por oficio, presentan también otra venta­
ja: la de excluir las huelgas seccionales; además, la 

huelga en una fábrica no determina, necesariamente, la 
huelga en otras fábricas.

Los Comités de fábrica tienen por objeto el cuidar la 
disciplina del trabajo, la observación de las leyes y los 
reglamentos, y todo lo relativo' a la salud, alojamiento 
y la instrucción de los obreros. Lqs hombres que tuve 
ocasión de conocér —-. el Presidente y los miembros 
del Comité de fábrica — me parecieron m.uy inteligen­
tes, y , evidentemente estaban orgullosos de su posi­ción. Estos controlan también otras materias. Los obre­
ros están autorizados, por la ley, a trasladarse a sus 
aldeas para proveerse de ¡materias alimenticias exportan­
do hasta dos pouds conjuntamente (50 kilos). El elen­
co de estos obreros se efectúa y es confirmado por el 
Comité de Fábrica, si bien es fácil imaginar la incerti- 
dumlbre que esto representa para la administración de 
la empresa, especialmente cuando, por lo más, pueden 
llegar de un momento a otro órdenes de movilización 
exterior a favor de cierto número de obreros.

El pago de los obreros se .efectúa a base de tarifas,, . 
muy elaboradas, compiladas por todas las profesiones, 
cualquiera que sea. De esto me be ocupado en el ca­
pítulo sobre el Comisariado del Trabajo. ¡Aquí radica 
una de las causas de la actual inquietud. La rigidez de 
las tarifas no deja margen a que la Dirección de la 
fábrica pueda moverse- No obstante se le ha prestado 
atención, y está por iniciarse una revisión, de las tari­
fas actuales en el sentido-mencionado.

ÍLa franca discusión que tuve con los directores in- I 
gleses, y con el Comité de obreros me dejó :1a impre­
sión que ese vasto conjunto estaba gestado con éxito 
a base del sistema del Comité de los Soviets, y esto 
en un período de grandes y especiales dificultades. El sistema permite la cooperación industrial entre las di­
ferentes fábricas, evita las dificultades entre las orga­
nizaciones obreras y las Direcciones de las empresas, 
y estimula a' los obreros a producir. Que la dirección 
socialista podía constituir un estímulo para la emula­
ción era para mí una sorpresa. Se me aseguró que así
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era. y, que una -muestra comparativa de la p-roducción 
en Moscú constituye un estímulo en el concurso del 
trabajo.

MAS SOBRE LAS INDUSTRIAS
De la extensa conversación con 'los tres obreros que 

actualmente son miembros del Comité Directivo de la 
Industria textil he obtenido muchas noticias que arro­
jan luz sobre la situación y las perspectivas de la in­
dustria en Rusia.

Ese Comité Directivo controla casi 500 establecimien­
tos textiles, de lino, algodón, seda y cáñamo. Estable­
cimientos que actualmente se hallan en actividad. Ya 
he mencionado que éste tiene la responsabilidad -de la 
aprobación de los balances de los establecimientos su­
jetos a su competencia. Con sorpresa recibí noticias 
de decisiones de carácter anti-bolsheviki tomadas en 
ciertos casos; por ejemplo, no pudiendo el Comité 
Directivo suministrar colores necesarios, los estable­
cimientos fueron autorizados a comprarlos a los es­
peculadores; lo mismo para el combustible, autorizando 
a todo establecimiento a procurar por su propia cuenta, 
como pude comprobarlo en los acueductos de Serpuq- 
hoff y de Moscú. Estos hechos confirman, desde otro 
punto de vista, el juicio que expresara, que la práctica 
del bolshevikismo es aún imperfecta.

La adquisición de hebras textiles, que antes la efec­
tuaban los especuladores privados para la exportación, 
luego la Sociedad Cooperativas con el mismo objeto, 
y actualmente los Soviets, por medio del Comité Di­
rectivo de la Industria Textil. .Mincho se ha'hecho para 
trabajar en los tejidos de algodón; la hebra es cortada 
en pequeñas .medidas a fin de que sea posible elaborar­
la con las maquinarias del algodón, habiéndose en

SS

Los Sábados comunistas en las aldeas
La importancia de realizar Sábados Comunistas co­

mo medio de educar al proletarido en las prácticas del 
comunísimo es hoy cosa admitida por todos. Y su im­
portancia como escuela en la organización del trabajo 
tampoco es disputada, aunque no es reconocida en su 
verdadero valor.

De mayor importancia, desde este punto de vista, 
es la práctica de los Sábados Comunistas en las aldeas, 
entre los campesiones, atrasados todos ellos política 
y culturalmente, y cuyas concepciones individualistas son 
muy fuertes y ofrecen gran resistencia a las nuevas 
concepciones comunistas.

Desgraciadamente no hay informes sobre la aplica­
ción de los Sábados en las aldeas. Las organizaciones 
del partido no dan a estos actos la atención que se 
merecen; los miran más bien como' simples asambleas. 
Y ¿quién, entonces, se ha de preocupar en llevar in­
formes minuciosos sobre simples asambleas?
.Debo servirme, entonces, de datos accidentales. Ho­
jeando varias docenas de diarios sovietistas provincia­
les adquiero la impresión de que la idea de estos Sá­
bados lia arraigado muy poderosamente en las aldeas. 
Desde las florestas de Arcángel hasta las estepas de 
la región de Turgay y de la provincia de Yenisseisk, 
por todas partes, en fin, se llevan a cabo los sábados co­
munistas. Como regla general puede decirse que los 
Sábados en las aldeas no son dirigidos por la ciudad, 
sino que son organizados por los campesinos mismo, 
siguiendo sus propios planes.

La única parte donde el brazo directriz de la capital 
es visible aun. es en la labranza de los campos de los 
soldados rojos realizada los Sábados. Y aun aquí lo 
que ocu-rre es m'ás bien un compromiso. La labranza 
de los campos de los soldados es obligatoria, seguir 
los decretos. En esta forma el trabajo queda librado a 
los participantes voluntarios de los sábados, esto es, 
en primer lugar, a los comunistas y a los aldeanos sim-
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algunos casos, modificado expresamente. Pero el -ren­
dimiento de cuatro años todavía permanece allí, sin 
exportar, a disposición del comercio.

Como los otros grupos industriales, el de la industria 
textil se interesa en el problema de la habitación para 
los obreros, y tiene en curso proyectos para resolverlo. 
Para el desarrollo de las empresas es necesario cons­
truir líneas secundarias que contribuirán también a la 
solución de ese problema. Algunas se han construido y 
su rendimiento, en un solo año, ha cubierto los gastos, 
demandados para su construcción.

Hablando de la situación y del porvenir de las in- 
dustriás rusas, hube de comprobar, con so-rpresa, que 
aún en plena guerra civil y con todas las dificultades 
y los horrores que ella importa, los Comités Direc-. 
tivos de los Grupos de industrias poseen realmente una 
política para el porvenir. Las empresas proyecta '.as o en 
curso de actuación son numerosas. -Mencionaré sólo 
una: la explotación de vastos depósitos de turba. Las 
condiciones actuales han hecho comprender que Mos­
cú debe ser independiente, para la luz y para la cale­
facción, de la cuenca del Donietz. En Bogorovsk. a 
setenta kilómetros de Moscú, se encuentra una estación 
generadora que consume turba. Otra semejante comen­
zará a funcionar en enero en Schaturskaya. a noventa 
kilómetros de Moscú. En Kashira instalaciones para 
e] uso del carbón se obtuvieron de la provincia de Mos- 
cú. dando 15.000 caballos de fuerza, también para Moscú.

Me había propuesto llegar hasta una de estas esta­
ciones que utilizan la turba, visitándolas yo mismo. No 
tuve tiempo. De mi entrevista con Miliutin, de la vi­
sita a los establecimientos de Serpukhoff y de las in­
formaciones de esos obreros, he obtenido elementos 
suficientes para negar la afirmación corriente de que 
los bolshevikis han destruirlo las industrias de, Rusia.
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patizantes. En cualquier caso los Sábados han coadyu­
vado enormemente en la tarea de velar po-r las fami­
lias de los soldados. Todos los informes mencionan, 
no solamente la labranza de los campos, sino también 
la reparación de las casas y de los útiles.

'Merece mención especial la obra de los Sábados en 
favor de las escuelas. Reparación de edificios escola­
res, limpieza, recolección de leña para el invierno, arado 
de los jardines de escuelas, etc., etc.; he ahí una lista 
incompleta de los diferentes trabajos realizados. Una 
particularidad notable consiste en que los maestros par­
ticipan también en esta obra y algunas veces hasta son 
sus iniciadores. Tal cosa no ocurría antes.

Pero, más que todo, los Sábados están destinados al 
mejoramiento de los alrededores. He aquí un sumario 
breve de la obra realizada para el i.° de Mayo y para 
la «Semana del frente del trabajo» en un volost sola­
mente (volost Lenin, distrito de Koliazin, provincia 
de Tver).

«Durante los Sábados del i.° de Mayo y de la «Se­
mana del frente del trabajo», 130 puentes fueron coloca­
dos en el volost con una longitud total de IO5O pies, 
además del puente Votrin de 175 pies.

«Se cavaron alrededor de 15 verstas de zanjas, con 
un promedio de 1I14 verstas por cada aldea».

«Se arreglaron más de 30 versts de caminos, con un 
promedio de algo más de 2 verstas por aldea.

«Esto no incluye el trabajo menudo: llevar 23 ca­
rros con leña, hacer la labranza pública, etc.»

En el diario de Cheliabinsk Sovietskaya Pravda hay 
un sumario de la obra realizada durante la «¡Semana 
del frente del trabajo» en todo el distrito'. En 42 vo- 
losts del distrito de Hurgan participaron durante la se­
mana 35.262 hombres y 27.441 caballos.

Se repararon 73 molinos. 26 escuelas, 364 casas de 
soldados. 201 graneros, 14 molinos de aceite, 183 puen­
tes, 22 diques. 914 carros, 684 arados y 1029 rastrillos.

S ? hicieron 102 hachas y 145 ejes de ruedas. Se com­
pusieron 1954 pares de botas, 1035 pares de botines, i 6i3 arness y 1274 asientos de carros.
, Se limpiaron 7940 yardas de campo y 382 calles, lle­

gándose 44 489 carradas de basura.
Se cortaron 7945 pies de leña y se llevaron 6055 pies; 

se puso en tierra 13.450 pouds de cereales y se despa­
charon 12.000 pouds, se trajeron 8.000 piezas de madera 
y se llevaron 30.000 carradas de paja, heno, hielo y leña.

Agregan los diarios que una obra similar, aunque 
no está tan bien documentada, se realizó en los demás 
'distritos de la provincia.

El lector podrá apreciar por las cifras la variedad del 
trabajo, y especialmente la selección cuidadosa del 
mismo. Esta lista muestra, en primer lugar, el número 
■de necesidades varias que se han acumulado en las al­
deas en estos últimos años. Solamente por un gran ' 
•esfuerzo colectivo será posible salvar a las aldeas de esa situación.

Comenzando por el trabajo antes mencionado sobre 
puentes, molinos, escuelas, graneros, caminos, etc., los 
campesinos serán llevados gradualmente por la expe­
riencia a la socialización del proceso económico básico: 
la explotación del suelo.

Las cifras totales son muy elevadas. Esto será ad­
mitido por todo el que haya estado cerca de los campe­
sinos rusos en estos últimos años.

Y todo esto en una semana únicamente!
Es de desear entonces, que se renueven esas semanas, 

debidamente organizadas, dirigidas por el partido y uni­
das a una efectiva propaganda comunista. Ninguna agi­
tación, por la prensa o por discursos, puede traer los 
resultados que se obtiene en esta agitación por el tra­bajo creador.

Fijémonos, por ejemplo, en la agitación de los sol­
dados rojos del 5.0 Ejército que. en la atrasada Sibe- 
’ia, más allá de Krasnoyarck, llevaron a cabo en un día 
— el i.° de Mayo — la electrificación de la aldea de Sukhobuzimskoye.

La unidad comunista del 5.0 Ejército inició esta idea, 
formuló un detallado plan de trabajo y lo ejecutó en forma militar.

El 29 de Abril un grupo de soldados que conducían 
un imotor, un dinamo y herramientas para preparar los

Control y Consejos de Fábrica
En los períodos «normales» del dominio capitalista, 

la clase obrera es un elemento de la producción a la 
manera que las mismas máquinas: tiene una participa­
ción determinada en la producción, pero no tienen nin­
gún poder en el determinar la producción.

Los reformistas no pensaron, ni aun en sus más 
audaces sueños, v. gr.: «La fábrica constitucional», en 
pedir para la clase trabajadora a! poder de iniciativa 
en el modo de producción; ellos .piden sólo la partici­
pación de la clase obrera en la determinación de los 
salarios, de las horas, de los medios de defensa del tra­
bajo. de los seguros sociales v, en el mejor de los casos 
la participación en el poder, de admitir y despedir los obreros.

El mismo proletariado no se interesa en el proceso 
de la producción. Para el tipógrafo era indiferente el 
■componer biblias o novelas pornográficas; para el obre­
ro textil era indiferente producir tplas para cubrir las 
desnudeces de los libertinos que producirlas para cubrir 
los cuerpos castos de las señoras piadosas. El obrero 
se ocupa únicamente en obtener el salario más alto po­
sible, para estar así en condiciones de satisfacer sus -necesidades.

Hoy, la situación ha cambiado completamente. Si el 
minero de la cuenca carbonífera reno-westfaliana se ve 
obligado a vivir en frías barracas, porque falta el car­

postes, partieron de la ciudad. Al día siguiente par­
tió una escuadra de soldados acompañados al son 
de la música. En la mañana del i." de Mayo a una 
señal dada ocuparon sus puestos en la aldea y co­
menzaron a trabajar. Levantaron los postes, colo­
caron los alambres, cuidaron los conductores internos 
y montaron el motor y el dinamo.

Durante ese tiempo ia escuela educacional y los agi­
tadores celebraban asambleas en las aldeas vecinas.

A las 6 de la tarde el trabajo estaba terminado. Úna 
comisión especial lo examinó para comprobar que todo 
estaba en perfecto estado. A la noche, después de una 
asamblea en la cual se explicó a los campesinos el sig­
nificado del trabajo colectivo, se dió luz. Más tarde, en 
el club social de la aldea, se representó una obra tea­
tral. estando todo iluminado por electricidad. En total, 
se dió luz a 80 casas, a la escuela, al local del Coimité Revolucionario y al Club.

Al día siguiente los aldeanos agradecieron en dos dis­
cursos la obra realizada por los soldados rojos.

He ahí los resultados de un día de trabajo colectivo 
voluntario. La electrificación de la aldea de Sukho- 
buzimskoye es una pequeña anticipación del espléndido 
futuro que espera al país cuando se haya desembaraza­
do de los mayores obstáculos que hoy día se oponen en su camino.

Para salvar esas dificultades es necesario atraer a 
los campesinos al trabajo común, despertarlos para que 
asuman una actitud consciente por la obra general de 
reconstrucción, levantar las aldeas en el trabajo co­
lectivo voluntario, preparatorio del venidero servicio 
obligatorio universal. Y, precisamente, los Sábados co- 
■munist?is en las aldeas tienen, en esta tarea, un gran valor.

Los departamentos de organización de Sábados de­
pendientes del Partido Comunista Ruso deben ser ór­
ganos eficientes y prácticos, deben estar en contacto 
con los Comités dk servicio en el frente del trabajo y 
deben prestar particular atención al desarrollo del tra­
bajo voluntario en las aldeas.

Este es uno de los medios por los cuales el Comunis­
mo entrará en las aldeas.

L. Sosnovsky. (Del Pravda, de Junio 6, 1920).

1 e

bón para cocer los ladrillos .necesarios para la edifica­
ción de sus casas, mientras que abunda el carbón para 
las más estúpidas industrias de lujo — para hacer ca­
fés y cines — entonces ,los mineros comprenden la 
importancia de saber para quién producen ellos el car­
bón. Si la burguesía inglesa, para poner en contra de 
los mineros a la opinión pública aumentan en seis che­
lines el precio de la tonelada de carbón, sin que exista 
una proporción entre este aumento y la demanda de 
elevación de Salarios, entonces tienen que comprender 
estos obreros el interés que existe en fiscalizar los pre­
cios. Si a los ferroviarios alemanes se les acusa de la 
desorganización de los transportes, es natural que sien­
tan la necesidad de comprobar cuántas locomotoras nue­
vas y vagones han sido puestas al servicio, los que han 
sido mandado reparar, lo que han ganado los faraones 
de la metalurgia por la provisión del material, etc. Si 
se cierra la fábrica por la pretendida falta de materias 
primas o de pedidos de mercancías, tienen entonces los 
obreros el interés vital de controlar si no se trata de 
un sabotaje de parte de los capitalistas, que paran la 
producción para hacer emigrar los capitales al Ex­
tranjero y quitarse la competencia. Y, finalmente, si los 
junkers y los grandes propietarios de tierras, mientras 
se sufre hambre en la ciudad, esconden los víveres y 
simultáneamente obligan a los obreros agrícolas. con 
su obstinada resistencia a las más pequeñas mejoras,
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a ir a la huelga para poderlos presentar como respon­
sables del hambre de las ciudades, ¿no tienen la gran 
mayoría de los 'ciudadanos un interés vital en que los 
Consejos de campesinos controlen la producción agrí­
cola?

Todo esto demuestra: i.® Que no sólo tiene objetiva­
mente el proletariado interés en tener un cuadro exacto 
de las condiciones de la producción, sino que subjetiva­
mente el proletariado se da cada día más cuenta de 
este interés. 2.° Que, además, se trata del propio inte­
rés, hasta de la gran mayoría de la masa de proletaria­
do industrial y de la pequeña burguesía, las cuales han 
sido reducidas por la guerra a la mayor angustia.

Los Partidos Comunistas tienen que sacar las si­
guientes conclusiones de este estado de cosas: I." Los . 
Partidos Comunistas, en lo que respecta al menos a la 
vanguardia del proletariado, se encuentran en la posibi­
lidad de llevar la lucha por el mejoramiento económico 
al campo de la lucha por el control de la producción. 
2." Como, además, los Partidos Comunistas tienen el 
cometido de defender los intereses de la enorme ma-’ 
yoría de la población, tienen con esto la posibilidad de 
demostrar a toda la masa popular que trabaja y sufre 
que el movimiento proletario no se refiere sólo a los 
intereses de los proletarios industriales y que no se trata 
de una lucha artificial querida por unos pocos, sino que 
el movimiento proletario significa la lucha por el pan, 
por la luz, por el surgimiento de todas las capas de la 
clase trabajadora. Si los comunistas consiguen, con la

■ propaganda y acción concreta, convencer de esta verdad 
a las grandes masas populares, éstas suscitarán en tor­
no al proletariado una atmósfera de simpatía que será 
muy difícil al régimen burgués el anular los esfuerzos 
de los obreros por la creación de Consejos de fábrica 
y por el control de la producción.

Es necesario que en todos los países la lucha por los 
Consejos de fábriba, como agentes de los intereses de 
las masas más numerosas, sea impuesta y conducida 
con toda energía. La lucha pon los Consejos de fábrica 
y la lucha de los Consejos por el control de la produc­
ción, llevará a estos resultados: aparecerá evidente pór 
sí a todos los obreros y a la opinión pública ¿ue el con­
trol de. la producción limitado a los obreros de las 
fábricas por separado no lleva todavía ningún mejora­
miento a la clase trabajadora; es necesario que el con­
trol sea ejercitado según un plan económico racional, 
con el cual, sobre la base de las materias primas y de 
los. medios de producción disponibles, se fije hasta qué 
punto es posible dar una satisfacción a las necesidades 
de la masa. Es necesario, por tanto, que las experien­
cias de todos los Consejos se reunan en agrupaciones 
industriales, y, por lo tanto, organizado^ en un punto 
central: si los Consejos de fábrica trabajan con arreglo 
a iniciativas espontáneas, cada uno independientemen­
te de los demás, éstos no pueden cumplir sus com!e- 
tidos. Para que los cumplan, es necesario que se or­
ganicen en todo el territorio del Estado. .Si el Gobier­
no trata de impedir esta iniciativa, esto demuestra el 
querer perpetuar el caos económico producido por la 
ausencia de un plan de producción y distribución por 
parte de los capitalistas-

es
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El compañero Ilitch
Hace algún tiempo el corresponsal de un diario in­

glés que visitó a la Rusia de los Soviets, describió la 
simplicidad de nuestras costumbres en las relaciones 
mutuas. Muy sorprendido cuenta este periodista que 
todos ios comunistas sólo usan en sus relaciones de la 
palabra compañero. Y hasta a Lenín, escribe, lo lla­
man simplemente el «compañero Lenín».

La gran revolución francesa no persiguió el fin de 
extirpar la desigualdad entre los hombres, no se em­
peñó en trabajar por la fraternidad. Sólo derogó los

La petición de una organización de Consejos emerge 
de la experiencia que los operarios de todas las fábricas 
han hecho en la lucha por los Consejos y que las gran­
des luchas políticas han demostrado como una necesi­
dad política para los Partidos Comunistas. Esto no de- 
muestra qué el régimen capitalista esté dispuesto a 
ceder. Pero esto significa que nuestra lucha por los Con­
sejos de fábrica, en cuanto está así desarrollada, está 
profundamente «arraigada en las necesidades y en la 
conciencia de las grandes masas populares. Si la lu­
cha llega a algún resultado, si los trabajadores ejerci­
tan el control, aunque sea localmente, se hacen cons­
cientes de sus intereses, y con ello realizan la condición 
de mayor importancia para su oficio futuro de gestores 
de la producción: ellos se van haciendo prácticos en el' 

. conocimiento de la fábrica desde el punto de vista eco­
nómico. Naturalmente, éste no podrá conseguirse si­
guiendo los caminos que los diversos Gobiernos están 
dispuestos a abrir para desviar a las masas trabajado­
ras que luchan por la liberación de la humanidad ex­
plotada y al arbitrio capitalista: no sería, por ejemplo, 
adecuado a . este propósito el acceso de unos pocos 
obreros a las antecámaras del Consejo de administra­
ción y el hecho que a éstos, bajo promesa de silencio, 
se enseñen los balances de la Sociedad. Se trata, por 
el contrario, de hacer de los Consejos de fábrica ór­
ganos del control público, se trata de obtener de ellos, 
como agentes del interés popular, empleen las experien­
cias adquiridas en combatir los intereses del provecho, 
capitalista.

La lucha de los Consejos de fábrica por el control 
de la producción traerá en todos los casos a este re­
sultado: el problema de la conquista del Poder políti­
co por parte de la clase obrera será, en el orden del 
día, como el problema vital dé la mayoría ^de la po­
blación.

Si la clase obrera conquista en algún sitio el control 
de la producción y lo ejercita, ella se plantearía a sí 
misma y a la masa popular el siguiente problema: ¿có­
mo puedo yo conseguir superar el caos y hacer que 
ce'se la destrucción de tantos bienes que faltan en abso­
luto a las masas populares? El problema de la dictadu­
ra proletaria será así prácticamente puesto al orden 
del día como medio de asumir y regir la producción en 
interés de las masas populares.

La táctica del control de la producción por -parte 
de los Consejos de fábrica, aunque parece muy «mi­
nimalista», es una táctica de transición revolucionaria, 
en cuanto que ésta, surgiendo de las necesidades más 
elementales de las masas del pueblo, organiza al pro­
letariado en clase dominante, lo introduce en los sa­
grarios d£l capitalismo, en- los misterios de §u produc­
ción y le habilita para la lucha por regir la producción, 
esto es, por la dictadura proletaria. Si tuviera que ne­
cesitar la lucha del proletariado por el Poder un gran 
espacio de tiempo, esta táctica acentuaría la lucha pro­
letaria, sintetizando las energías del proletariado.

Carlos Radeck.

privilegios de castas, y reconoció a todos los hombres 
como ciudadanos más o menos libres en el sentido 
burgués. Una característica de aquella época fue el cali­
ficativo de «ciudadano» con el cual se titulaban los 
participantes de las revoluciones burguesas.

La revolución socialista no se limita al reconocimien­
to d;e los derechos civiles para todos. Se empeña en la 
creación de un régimen en el cual todos los hombres 
sean hermanos, compañeros de trabajo.

Es por esto que la expresión «compañero» en las re-

laciones de los comunistas es tan significativa para la 
revolución del proletariado como la palabra «ciudada^ 
no» para la revolución burguesa. E'n las palabras «ciu­
dadano» y «compañero» se refleja, tal como el sol so­
bre la superficie del agua, el carácter respectivo de las 
revoluciones burguesa y proletaria. El coresponsal in­
glés que vagamente vió a la Rusia de los Soviets y 
a Lenín. se sorprendió que le llamemos simplemente 
el compañero Ilitch. Si hubiera observado a nuestro 
Ilitch más de c¿*ca, si lo conociese mejor, no se- 
mostraría sorprendido, pues nigún comunista es más 
digno de ser titulado compañero que el compañero 
Lenín. 1

¡Ved como preside el consejo de los Comisarios del 
Pubblo, como habla en los congresos y asambleas! 
Con mayor atención que todos los demás escucha a to­
do orador. No se apresura a hablar, a expresar su opi­
nión. Y si la declara, lejos de él la idea de emplear 
jamás su autoridad. Trata exclusivamente de hacer efec­
to por la fuerza de su lógica. Jamás se oye en sus dis­
cursos la palabrita «yo». En lugar de ésta, siempre 
dice «nosotros», los comunistas. Goza de una autori­
dad y estima inmensa en el partido y en todo el pro­
letariado. Pero este hecho no le ha impresionado de 
ninguna manera. Es, como era, el viejo revolucionario, 
el «compañero Lenín».

Se observa su procedimiento con sus compañeros 
del partido. Es el procedimiento de un amigo sincero 
y atento. No só.lo no los perdió de vista durante su 
actividad, sino tampoco cuando vivieron, como prisio-

L a c r is is  m undial

D iscu rso  d e  L en ín  en la prim era sesión del 

S e g u n d o  Congreso de la T e rce ra  In tern acion al

(Continuación')

Voy a daros estas cifras:
¿Cuáles con las relaciones de los débitos entre las 

grandes potencias? Cuento la libra esterlina en rublos 
oro y al precio de una libra por lo rublos oro.

El cuadro es el siguiente: los Estados Unidos 
poseen un activo de 19.000 millones y nada de pasivo. 
Antes de la guerra eran deudores de Europa. En el 
últmio congreso del K. P. D., 14 abril 1920, el cama- 
rada Levy hizo resaltar justamente que desde hoy ‘sólo 
dos potencias han quedado independientes: Inglaterra 
y América. Esta, de deudora, se ha convertido en acree- 

. dora. Todas las, demás potencias del mundo están car­
gadas de deudas. Inglaterra, cuyo activo de 17.000 mi­
llones. está en balance con un pasivo de 8.000 millones, 
está ya a medias en la situación de entrampada. En es­
te activo están comprendidos 6.000 millones debidos por 
el antiguo gobierno ruso, así como el valor de las mu­
niciones y armamentos suministrados durante la gue­
rra. Recientemente, cuando Krassin, delegado de los 
soviets, habló con Lloyd George respecto a estas deu­
das, expuso al politico, al jefe del gobierno de la Gran 
Bretaña, que estaba en un error si contaba con reco­
brar sus débitos. El diplómala Keynes había descubierto 
antes este error.

Evidentemente que no se trata únicamente de esto, 
ni tampoco de una negativa a pagar del gobierno re­
volucionario. Ningún gobierno podría pagarlas, porque 
esas deudas usurarias ponen en cuenta lo que ha estado 
ya solventando veinte veces. El mismo burgués Key­
nes. que no contempla con simpatía ninguna la revolu­
ción rusa, declara que. «naturalmente, no se puede 
contar con esos débitos».

Keynes presenta las cifras siguientes para Francia: 

ñeros, en el lejano este, en el destierro. Conozco por 
ejemplo, un caso de un compañero que durante todo- 
el tiempo de su estada en la prisión, recibió de Lenín- 
dinero y libros. Durante diez años, aproximadamente, 
Ilitch tuvo tiempo para pensar en este compañero, a quien 
había conocido por su actividad en el partido durante la. 
revolución de 1905.

Observad a Lenín desde cualquier punto de vista.. 
Siempre hallaréis en él al compañero Ilitch.

Lenín es el líder de la revolución 'proletaria y refle­
ja particular y profundamente todas sus ideas, con to­
dos los rasgos que limitan su contorno. Igualmente re­
fleja, también, aquel aspecto de la revolución que se 
expresa por la palabra «compañero».

Es comprensible por esto que todos los que le 'Co­
nocen, no, sólo elogian su sabiduría, su perspicacia ge­
nial, su intuición extraordinaria, su don de orientación, 
su colosal capacidad organizadora.

Reconociendo y estimando todas estas calidades, sien­
ten por Tl-itoli el amor sincero de. un compañero. La 
expresión «compañero Lenín» o simplemente «Ilitch», 
que tanto sorprendió al corresponsal inglés, no es otra 
cosa que la expresión de. este amor de compañero.

El compañero Ka-meneff dijo en cierta ocasión: He 
encontrado a 'muchos hombres que — políticamente — 
anduvieron por caminos diferentes o temporariamente 
se separaron de Vladimlir Ilitch. pero jamás encontré 
a un hombre que en una u otra época no se enamorara 
de la figura de Lenín. Algunos consiguen librarse de 
este sentimiento raro, otros no...

N. Mkschtscherjakow.

................  ....... ....................... t .................................  —

un activo de 3,5 miles de millones, un pasivo de 10,5 
miles de millones. Tal es la situación de un país donde 
la economía era tan grande en otro tiempo que los 
mismos franceses se llamaban los banqueros del mun­
do. El bandidaje colonial y financiero que aportó un 
capital colosal a Francia la permitió prestar particu­
larmente a Rusia miles y miles de millones. Esos ade­
lantos eran de un igran beneficio para Francia. Y a 
pesar de su victoria, "Francia se ha hecho deudora.

Según informes^burgueses americanos, relatados por 
el comunista Braun en su libro «¿Quién pagará las deu­
das de guerra?» (Leipzig, 1920). las deudas de cada país 
expresadas en el porcentaje de la fortuna nacional, 
se reparten como sigue: en los países victoriosos como 
Inglaterra y Francia, las deudas pasan en un 50 por 
100 la fortuna del país; en Italia en un 60 o 70 por 100; 
en Rusia alrededor de un. 90 por 100, pero ya sabéis que 
eñ lo que a nosotros corxierne. estas deudas no nos 
preocupan, porque hemos seguido el consejo de Key­
nes: las hemos anulado, sencillamente. (Aplausos).

. ..  Al dar este consejo, Keynes no escapa sin em­
bargo, al carácter burgués habitual. Aconseja anular las 
deudas y añade que Francia no puede sino ganar con 
ello, y que Inglaterra apenas si perdería, porque no se 
puede sacar gran cosa de Rusia. América tendrá con 
ello una gran pérdida, pero Keynes cuenta con la no­
bleza de esta nación, aquí nos separamos de Keynes y 
de 1« demás pacifistas burgueses. Nosotros pensamos 
que, al anular las obligaciones, hay que considerar 
de lleno otra cosa y trabajar en un sentido muy otro 
que el de basarse en la generosidad de los señores ca­
pitalistas.

Estas pocas líneas muestran basta la evidencia que 
los países vencedores han sido puestos *por igual en 
una situación imposible por la guerra imperialista.

               CeDInCI                                   CeDInCI
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Otro hecho que lo prueba es que la ganancia no alcanza 
al alza de los precios. El Consejo Supremo Económico, 
que es el órgano de la Entente, expone los datos si­
guientes:

En los Estados Unidos, el precio de los víveres ha 
aumentado alrededor de un 120 por 100; los salarios de 
los obreros en un 100 por 100 solamente. En Inglate­
rra, el aumento de los precios es de 170 por 100; el de 
los salarios de 130 por 100. En Francia, 300 por 100 
para los víveres; 200 por 100 para los salarios. En el 
japón, 130 por 100 para los víveres; 60 po,r 100 para los 
salarios. Cotejo aquellas cifras del camarada Braun 
•con las del Consejo Supremo, aparecidas en el «Times» 
• del 10 de marzo de 1920.

Está claro que una situación tal hace inevitable la re­
belión de los trabajadores, la extensión de las ideas 
revolucionarias, el crecimiento de las huelgas de masas 
elementales. Porque la vida de los trabajadores se ha­
ce insoportable. Se convencen, por la práctica, de que 
la guerra ha enriquecido a los ricos y que estos quie­
ren hacer recaer todo el peso de ella sobre los hom­
bros de los trabajadores. Hace muy poco nos ha tele­
grafiado que América iba a deportar a nuestro país 
500 comunistas, para desembarazarse de esos peligro­
sos agitadores. Los Estados Unidos pueden deportar 
50.000 agitadores rusos, japoneses, franceses; esto no 
producirá ningún cambio, porque el desequilibrio en­
tre el precio de la vida y los salarios, contra el cual no 
pueden nada, persistirá. No podrán cambiar nada de 
esto, porque para ellos la propiedad privada es sagrada 
y no la querrán tocar, pues no hay que olvidar que 
es solamente Rusia la que ha destruido la propiedad 
privada. Si los capitalistas no pueden remediar este 
desequilibrio los obreros no pueden vivir en tales 
condiciones. Es un mal contra el que son impotentes 
los viejos remedios. Ni las huelgas parciales, ni la lu­
cha parlamentaria. ni el camino electoral, pueden dar 
nada. Por ser sagrada la propiedad privada, han acu­
mulado los capitalistas tantas destrucciones y tantas 
deudas, se ha esclavizado al mundo entero por un pu­
ñado de hombres y las condiciones de vida del traba­

jador se hacen cada vez menos soportables. No hay 
más que una sola .salida: «apartar la propiedad privada 
de los explotadores».

El camarada Lalinski, en su folleto: «Inglaterra y la 
revolución mundial», publicó, en febrero de 1920, ex­
tractos de nuestro boletín de informaciones del comi- 
sariado de Asuntos extranjeros, de los que resulta que 
-el precio de exportación 'del carbón en Inglaterra se 
ha elevado al doble del precio determinado por las 
esferas oficiales de la industria.

En el Lancashire se ha ido tan lejos¿ que el valor 
de las acciones se ha elevado a 400 por 100. Los bancos 
confiesan una renta mínima de 40 a 50 por 100, pero no 
hay que olvidar aquí que en la determinación de las 
-rentas los banqueros contabilizan a escondidas la 
parte del león, que tiene que ser ocultada bajo la forma 
de gratificaciones, tantos, etc. Aquí también las reali­
dades económicas que no pueden ser controvertidas, 
prueban que la riqueza de un pequeño número de in­
dividuos se acrecedla sin cesar, el lujo pasa de todos 
los límites y al mismo tiempo la miseria die la clase 
obrera es cada vez mayor. Otro hecho particularmente

— - -  —  ................  ......."■---- - ------  - «S3

El Consejo Supremo de Economía Pública
El día de hoy ha sido malo para mí. Cansado, enfer­

mo y hambriento ( debía, sin embargo, asistir a las ci­
tas convenidas con Rykov, Presidente del Consejo Su­
premo de Economía Pública, y con Krestinsky, Comisa­
rio de Hacienda. Y.esto en horas imposibles, -de Vierte 
que no puede tomar te ni comer nada hasta después 
de las cuatro de la tarde. Dos entrevistas, así, con 

-el estómago vacío, no habiendo tomado el día anterior 
sino únicamente un pequeño plato de sopa y un peda- 
cito de pescadlo, efran para mí un esfuerzo excesivo y 

notable y que el camarada Levy en su discurso antes 
citado hace resaltar vivamente, es la variación del va­
lor del dinero. A causa de las deudas del papel mone­
da, etc., el dinero está depreciado po.r todas partes. La 
misma fuente que tantas veces he. citado, la publica­
ción del Consejo Supremo Económico, nos enseña que 
el dinero inglés ha bajado en un tercio con relación 
al dólar, el francés, la mitad, el italiano dos tercios y 
el alemán hasta un 96 por 100.

Esto prueba que el mecanismo de la economía capi­
talista se derrumba completamente:,las .relaciones co­
merciales sobre las cuales reposan en el régimen capi­
talista la compra de las materias primas y el suministro 
de las mercancías, no pueden ser restablecidas por la 
servidumbre a uno solo de toda una serie de países, 
a causa de que el dinero ha cambiado de valor. Un país 
rico único no puede existir y no puede traficar, al no 
poder vender sus mercancías ni obtener -mayores pri­
mas.

Es así como la América-, ese país increíblemente rico, 
que ha sometido a sí a todos los demás, no puede 
comprar ni vender. El mismo Keynes, que ha disecado 
el tratado de Versítlles, está obligado a reconocer esta 
imposibilidad, a pesar de su firme resolución de de­
fender el capitalismo, a pesar de su odio al bolshevikis- 
mo. Yo añadiría de paso que ningún llamamiento co­
munista o bien revolucionario puede alcanzar en fuer­
za a las páginas del libro en que Keynes presente a 
Wilson y al wi'lsonismo. Wilson era el Dios de los pe-, 
queños burgueses y de los pacifistas como Keynes, o 
el héroe de la II Inter-nacional y aún de la Internacio­
nal «segunda y media» para las que los catorce puntos 
eran sagrados y que escribieron libros eruditos sobre 
las raíces de la doctrina wilsoniana. en la esperanza de 
que Wilson salvaría la* sociedad, reconciliaría a explo­
tados y explotadores y realizaría las reformas sociales. 
Keynes demuestra cómo Wilson fué al final el embau­
cado y cómo estas ilusiones han sido ' anonadadas al 
primer contacto con la política concreta y mercantil 
del capital, representada por Clemenceau y por Lloyd 
George. Las masas obreras se instruyen ahora por la 
experiencia de su vida- El libro de Keynes podría pro­
bar a los pedantes eruditos, que las «raíces» de la doc­
trina wilsoniana no son más que frases de pequeña 
burguesía que desconocían totalmente la lucha de 
clases.

De estos hechos podemos sacar dos consecuencias 
importantes y fundamentales: de una parte, la miseria 
y el empobrecimiento de masas que afectan al 70 por 
roo de toda la humanidad (o sea 1.250 millones de hom­
bres) se han acrecentado de una manera inaudita. Esto 
es, la población sin ningún derecho, países coloniales 
sobre los cuales los bandidos de la finanza han obte­
nido algún «mandato». La subyugación de los vencidos 
ha sido acentuada aún por la paz. de Versalles. Los 
tratados secretos relativos a Rusia no tienen más valor 
qu.e los papeles sobre los que se han escrito nuestros 
miles de millones de deudas. Asistimos a la primera 
caída, en la historia del mundo, de la política legal de 
la explotación y de la subyugación de 1.250 millones 
de hombres.

(Continuará).

ESE

temo no haber interpretado mi información .tan bien 
como lo hubiera -hecho en mejores condiciones.

Por la mañana hice un bonito paseo en trineo a 
través del barrio chino, pasando por la puerta de la 
antigua muralla hasta la calle de Mysnitzkaya, y vol­
viendo a la derecha llegué frente a un edificio que 
antes era el Gran Hotel de Siberia. Este fué un lugar 
repugnante en el que estuve una vez. A él venían en 
los pasados tiempos a hospedarse los mercaderes de 
provincias, desdeñosos de los precios y de la abun­

dancia de -chinches. Actualmente ese edificio es una 
colmena de trabajo, es el sitio del Consejo Supremo de 

.Economía, que vinculando a la vez la dirección de 
la Producción y la distribución ha . venido a ser el 
centro de' la obra constructiva que se ha emprendido 
e Ú todo el país- 1

Este Consejo, me dicen los teóricos, llegara a ser 
Ia  organización central del nuevo Estado. Los So­
viets irán perdiendo poco a poco su importancia, como 
instrumentos de transición política, a medida que esta 
transición acabe y que la lucha contra la reacción 
y exterior toque a su fin. La principal preocupación 
del Estado no consistirá entonces en protegerse contra 
sus enemigos, sino en desarrollar por entero la vida 
económica, aumentando la capacidad de producción y 
mejorando los condiciones materiales de los trabaja­
dores que integran el país. Todos estos trabajos in­
cumben al Consejo Supremo de Economía Pública, y 
a medida que decrece el ardor de la lucha, este orga­
nismo, que pasó casi inadvertido en sus comienzos, 
coincidentes con el período álgido de las batallas fra­
gorosas, tendrá cada día una importancia mayor, in­
versamente a la de los Soviets, que,.erigidos por y para 
la revolución, disminuyen su importancia a medida que 
las etapas penosas van pasando.

Me parece útil exponer aquí la constitución de ese 
Consejo. Actualmente se le considera como el depar­
tamento económico del Comité. Central Ejecutivo Pan- 
Ruco, ante el cual es responsable, como ante el Con­
sejo de los Comisarios del Pueblo. Regulariza la pro­
ducción en general y toda la distribución; informa sobre 
los diversos presupuestos del Estado, y juntamente con 
los Comisarios de Hacienda y del Control del Estado, 
dirige los recursos de todas las ramas de la economía 
pública. Consta de sesenta y nueve miembros y está 
compuesto de la siguiente forma: Diez representantes 
del Comité Ejecutivo Pan-Ruso; treinta de la Unión 
de la producción industrial Pan-Rusa (Unión de Sindi­
catos); veinte representantes de los diez Consejos de 
Economía Pública de las Provincias; dos del Consejo 
Pan-ruso de Cooperativas Obreras, y un representante 
por cada uno de los Comisariados de Abastecimientos, 
Comunicaciones, Trabajo, Agricultura, Hacienda Co­
mercio e Industria e Interior. Se reune en pleno por 
lo menos una vez al mes. El trabajo a él encomendado 
está dirigido por una presidencia compuesta de nueve 
miembros, de los cuales elige ocho; el Presidente se 
nombra por el pleno del Comité Cenital Ejecutivo Pan- 
ruso. Todos gozan del mismo rango que un Comisa­
rio del Pueblo o ministro.

Con el Presidente Rykov tuve una conversación' 
bastante larga, o dicho más propiamente, escuché de 
sus labios una larga explicación, logrando apenas de 
vez en cuando dirigirle alguna pregunta en el curso de 
su exposición. Tartamudea un poco y habla con tal 
vaguedad, que me sentí dispuesto, como la primera 
vez que oí a Chicherín, refiriéndose a las cláusulas de 
la paz Brest-LitoVsk en la cuarta Asamblea Panrusa, 
a  no criticar más a los rusos, que casi siempre cuando 
hablan elevan la voz como si ellos estuviesen en Pe- 
brogrado y su auditorio én Vladivostok.

(Parte de lo que dijo lo hemos yá transcripto en este 
libro. Pero después de trazar a grandes rasgos los fines 
generales a que aspiraba el Consejo, habló Rykov de 
la situación económica actual .de Rusia. La industria 

Ide la nación se encontraba por el momento cohibida 
en su desarrollo, a causa de la crisis de combustible. 
Las causas de ello eran debidas a que los reaccionarios, 
utilizando a los checos como pantalla para ocultar su 
propia onganización, se habían apoderado de las regio­
nes carboníferas de los Urales; además al hecho de la 
ocupación alemana de Ukrania y a la actividad de 
Krasnov separando la Rusia sovietista de la cuenca 
carbonífera del Donetz, que en otro tiempo fué el 
abastecedor principal, aunque siempre se había reci­
bido algún carbón 'de Inglaterra. Pero era de esperar 
que mejoraría la situación, ya que Ukrania, libre de 
invasores, permitía utilizar esa cuenca del Donetz mu­
cho antes de lo que se creía.

Las restricciones impuestas por la paz de Brest-Li- 
tovsk les 'había sugerido la idea de considerar los dis­
tritos industriales bajo nuevos puntos de vista, según

los cuales estaban decididos a dejar independientes a 
Petrogrado y Moscú en tanto cuando fuera posible, en 
lo referente a todo combustible de lejana procedencia. 
Aludió a los trabajos emprendidos para transformar 
las fuerzas hidráulicas en energía eléctrica para las fá­
bricas de Petrogrado, añadiendo que se estaba estu­
diando un plan análogo para el suministro de energía 
eléctrica a la ciudad de Moscú, pero utilizando la turba 
como combustible.

Le interrogué respectq a cómo podrían adquirir má­
quinas, y me contestó que ellos bien quisieran poderlas 
adquirir del extranjero; pero que aún siendo esto im­
posible. no pensaban diferir la ejecución de las obras, 
sirviéndose del momento de las máquinas que poseían. 
Ello no obstante, esperaban que en cuanto la paz fuese 
un hecho les sería posible obtener de fuera la turbi­
nas para los trabajos de Petrogrado. Pero aún si las 
cosas empeoraran ellos mismos fabricarían' sus máqui­
nas. «Este es uno de los resultados- inesperados del 
prolongado aislamiento de Rusia. Se está emancipando 
de su subordinación a las importaciones extranjeras». 
Tomó como ejemplo la sal- La urgente necesidad de 
este artículo había conducido a la implantación de 
una nueva industria, cuyos recursos .habían llegado a 
ser tales, que no sólo,se bastaba Rusia a sí misma, sino 
que podía abastecer al resto del mundo si • fuera ne­
cesario.

Pregunté cuáles eran sus proyectos, inmediatos res­
pecto a la electrificación de Moscú, y me dijo que no 
había fuerzas hidráulicas cerca de la ciudad, pero que 
disponían de inmensos depósitos de turba que se utili­
zarían como combustible. Para no interrumpir -el actual 
alumbrado de la ciudad que emana de la estación eléc­
trica ya existente, se adoptan los planos de las obras 
de Provodnik, las cuales producen bastante enengía eléc­
trica para el alumbrado de Moscú. Tan pronto como 
esto esté funcionando, se utilizará para las necesidades 
inmediatas de la ciudad, y se podrá transferir la es­
tación ya en el nuevo emplazamiento, existente cerca 
de los depósitos de turba. De ese modo esperan poder 
realizar la substitución del carbón por la turba, sin inte­
rrumpir el alumbrado de la ciudad, confiando, además, 
en que cuando las cosas se normalicen se obtendrá más 
corriente.

Yo objeté: «Claro, ustedes persiguen con todo ello 
un doble fin: no solamente disminuir la dependencia de 
los distritos industriales por el combustible que ha de 
llevarse desde muy lejos, del cual puede carecerse, sino 
que también para disminuir los gastos de transportes. 
¿No es verdad?

«Sí. me contestó. Efectivamente, en este momento 
el transporte constituye nuestra mayor dificultad, has­
ta el punto de entorpecer todo lo que queremos ha­
cer. Y no podemos remediarlo sin la ayuda extranjera. 
Por eso hacemos cuanto nos es posible para aprovechar 
nuestros recursos locales. Hasta estamos abriendo po­
zos de carbón cerca de Moscú, de calidad inferior, ce­
gados desde hace muchos años deliberadamente por 
los propietarios de las minas del Donetz, los cuales 
querían conservar su monopolio».

Le pregunté si Creía que Rusia podría organizarse 
ella misma sin auxilios extranjeros.

Me contestó: «Casi creó que tendrá qué hacerlo. Ne­
cesitamos dragas y excavadoras a vapor y, sobre todo, 
de locomotoras; pero ten.em.os pocas esperanzas de 
poder obtener de fuera todo ese material en un por­
venir inmediato, porque los efectos de la guerra han 
desorganizado de tal modo la industria en los pueblos 
occidentales, que es muy problemático hasta que se 
hallen en situación de subvenir a sus propias necesi­
dades».

Mientras hablábamos entró Berg, el secretario. Le 
pregunté si las -cerillas del Soviet iban propagando y 
me dijo que se estaban imprimiento lps rótulos y que 
el primer lote’\estaría en breve dispuesto para el mer­
cado. Pensaban distribuirlas por medio de cartas y 
habían calculado que podrían venderlas a doce ko­
pecs la caja. Yo había pagado un rublo por una caja 
sencilla de cerillas en Bieloostrov y un rublo y medio 
en Moscú. .

Arthur Ransome. 
(Del libro «Seis Semanas en Rusia en 1919»).

               CeDInCI                                   CeDInCI



12 DOCUMENTOS DEL PROGRESO

El IIo Congreso de la Internacional Comunista

Tesis presentadas por el Comité Ejecutivo

SOBRE LA CUESTION AGRARIA

1. E'l proletariado industrial de las ciudades, diri- 
gíd¿ por el partido comunista, puede sblamente liberar 
a las masas laboriosas de las campañas del yugo de los Capitalistas y de los propietarios'territoriales, de la des­
organización económica y de las guerras imperialistas, 
que recomenzarán inevitablemente, si el régimen ca­
pitalista subsiste. Las masas laboriosas de las campa­
ñas no podrán ser liberadas sino a condición de obrar 
activamente a favor del proletariado comunista y ayu­
darlo sin reservas en su lucha revolucionaria en pro del 
derrumbe del régimen de opresión de, los grandes pro­
pietarios territoriales y de la burguesía. '

Por otra parte, el proletariado industrial no podrá 
cumplir su misión histórica mundial consistente en la 
emancipación de 'Ta humanidad del yugo capitalsita y 
de las guerras., si se enclaustra en. su interés particular 
v se limita plácidamente a dar los pasos y realizar los 
esfuerzos tendientes al mejoramiento de .su situación 
burguesa, a veces muy satisfactorias. Esto es lo que 
sucede en cierto número de países avanzados donde 
existe una «aristocracia obrera» fundamento de los par­
tidos que se llaman socialistas de la. 2.a Internacional, 
pero que en rea-lidad son mortales enemigos del socia­
lismo, traidores a su doctrina, burgueses, chauvinistas 
y agentes de los capitalistas entre los trabajadores 
El proletariado no podrá ser jamás una fuerza, revo­
lucionaria activa, una clase que obra en interés del 
socialismo, si no se conduce como una vanguardia dél 
pueblo laborioso explotado, si no se comporta como el 
jefe de gu.erra. a quien le incumbe la misión de condu­
cir al asalto de la explotación, pero jamás este asalto 
ten'drá éxito si 'las campañas no participan en la lucha 
de las clases, si las masas de los paisanos laboriosos 
no se juntan al partido comunista proletario de ¡as ciu­
dades, y si, en fin, este último no lo instruye.

2. La masa de los paisanos laboriosos explotada, y 
a la cual el proletariado de las ciudades debe conducir 
al combate, o por lo menos, ganarla para su causa, está 
representada en todos los países capitalistas por:

1. ") El prloetariado agrícola compuesto por jorna­
leros o criados contratados por año, a término o por 
día y que ganan su vida con su trabajo asalariado en las 
diversas, empresas’ de economía rural. Forman en la 
campaña' una categoría independiente y aislada; su or­
ganización (política, militar, profesional, cooperativa, 
etc.), una propaganda intensa en sus medios y una po­
lítica destinada a atraerlos al poder sovietista y a la 
dictadura del proletarido. tales son las tareas fundamen­
tales de los partidos comunistas en todos los países.

2. °) Los semi-proletarios o los paisanos, Jque traba­
jando en calidad de obreros contratados,_ en las diver­
sas empresas agrícolas, industriales o capitalistas o cul­
tivando un pedazo de tierra que ellos poseen o arrien­
dan y que no les proporciona más que el mínimo ne­
cesario para asegurar la existencia de sus familias. Es­
ta categoría de trabajadores rurales es muy numerosa 
en todos los países capitalistas; los representantes de la 
burguesía y los «socialistas»^amarillos de la 2’.“ Inter­
nacional tratan de disimular esas condiciones de, exis­
tencia reales, particularmente esa situación económica, 
ora engañando a sabiendas a los obreros, ora a con­
secuencia de su propia ceguera por las rutinas burguesas; 
confunden de buena gana ese grupo' con la grande, masa 
de los «paisanos». Esta maniobra, de fondo burgués con 
vistas al engaño de los obreros es, sobre todo, practi­
cada en Alemania, en Francia, en América y en algu­
nos otros países. Si el partido comunista quiere adop­

tar, con respecto a ese grupo social, una línea de con­
ducta justa y racional, encontraremos muy prontamen­
te partidarios febriles de la doctrina comunista; la si­
tuación económica de esos seimi-proletarios es muy pre­
caria, y por lo tanto, su adhesión al poder sovietista y 
a la dictadura del proletariado les suministraría ven­
tajas eriormes e inmediatas.

3?) Los paisanos que no poseen o no arriendan sino 
tan poca tierra, que ellos mismos la cultivan y para 
asegurar las necesidades de sus familias sin contratar 
trabajadores asalariados. Esta categoría de rurales tie­
ne mucho que ganar con la victoria del proletaria­
do; el triunfo de la clase obrera da en seguida a cada 
miembro integrante de este grupo los bienes y las ven­
tajas siguientes:

a) Falta de pago del precio del arrendamiento y abo­
lición del colonato.

b) Abolición de las deudas hipotecarias
c) Emancipación de la opresión económica múlti­

ple de los igrandes propietarios territoriales.
d) .Socorro agrícola especial y financiero inmediato 

del poder proletario, especialmente socorro en híerramien- 
tas agrícolas, sobre el territorio de vastos dominios 
capitalistas se encuentran concesiones de construccio­
nes expropiadas por el proletariado ; transformación in­
mediata por el' gobierno proletario de todas las coope­
rativas rurales, y de las compañías agrícolas que no 
c a n  ventajosa-? bajo el régimen capitalista a los paisa­
nos ricos y acomodados en organizaciones económicas 
que tienen por objeto socorrer en primer lugar, a la 
población pobre, es decir, a los proletarios, a dos se- 
mii-proletarios y a los paisanos.

El Partido Comunista debe también comprender que 
durante el período de transición del capitalismo á¡ co­
munismo, es decir, durante la dictadura del proletaria­
do, esta categoría de la población rural manifestará 
dudas más o menos sensibles y una cierta inclinación 
por la libertad de comercio y por la propiedad privada, 
porque m-uchos de los que la componen, comerciando 
con los artículos de primera necesidad, están ya co­
rrompidos por la especulación y por sus hábitos de 
propietarios. Si entre tanto, el gobierno proletario rea­
liza. en esta cuestión, una política firme e inexorable 
y si el proletariado vencedor aplasta sin piedad! a los 
grandes terratenientes y los paisanos acomodados, esas 
dudas no serán de larga duración y no podrán modifi­
car este hecho indudable que al fin de cuentas- el grupo 
de que se trata simpatiza con la revolución proletaria-

3. Estas tres categorías de la población, rural, to­
madas en conjunto, forman en todos los países capita­
listas, la mayoría de la población. El éxito de un golpe 
de Estado proletario, tanto en las ciudades como en 
las aldeas puede por consiguiente, ser considerado como 
indiscutible y cierto. La opinión contraria goza, sin 
embargo, de mucho predicamento en la sociedad actual. 
He aquí las razones: i.) Ella no se conserva prime­
ramente que a fuerza de maniobras falsas de la ciencia 
y de la estadística burguesa que buscan de velar por 
todos .los fnedios a su alcance el insondable abismo que 
separa a estas clases rurales de sus explotadores, los 
terratenientes y los capitalistas, asi como a los semi- 
proletarios y a los paisanos pobres, de los paisanos aco­
modados. 2.) Esta opinión persiste gracias a la torpeza 
de los héroes de la 2.a Internacional amarilla y a 1a 
«aristocracia obrera» depravada por los privilegios im­
perialistas, y a la mala voluntad que ellos muestran pa­
ra hacer, entre los paisanos pobres, una propaganda 

Proletaria y revolucionaria vigorosa y  un buen traba­
je» de organización; los oportunistas emplearon y em­plean siempre sus esfuerzos en imaginar diversas va­
riedades de acuerdos prácticos y teóricos con la bur­
guesía, comprendiendo a los paisanos ricos y acomo­dados y no pensando, de ningún modo, en derribar re­
volucionariamente al gobierno burgués o a la misma 
burguesía. 30 En fin, la opinión de que se trata se 
■mantiene hasta ahora gracias a un prejuicio obstinado, y por así decir, inconmovible que se encuentra estre­
chamente unido a todos los otros prejuicios del parla­
mentarismo y de la burguesía democrática; ese prejui­
cio consiste en la no comprensión de una verdad ,̂ per­
fectamente demostrada por el marxismo teórico y su­
ficientemente probado por la experiencia de laVevolu- 
-ción proletaria rusa. Esta verdad enseña que las tres 
categorías de la población' rural de las que hemos ha­
blado, 'embrutecidas, desunidas, oprimidas y consagra­
da en los países, aun en los más civilizados a una 
existencia sem i-bárbara, tienen en consecuencia, un in­
terés económico, social e intelectual en la victoria del 
socialismo, pero no pueden, sin embargo, apoyar vi­
gorosamente al proletariado revolucionario, sino des­
pués de haber conquistado el poder político y hecho 
justicia a los grandes propietarios territoriales y capi­
talistas y después’ de haber comprobado prácticamente 
que cuentan con un jefe y defensor organizado, bastan­
te poderoso para dirigirlos y enseñarles la buena vía.

4. Los «paisanos medios» son, desde el punto de vis­
ta económico, pequeños propietarios rurales que po­
seen o toman en arriendo, asimismo, .pedazos de tierra 
poco considerables sin duda, pero que les permite en el 
régimen capitalista y conforme la regla general, no so­
lamente alimentar a sus familias y mantener en buen 
estado sus pequeñas propiedades rurales, sino realizar 
todavía un excedente de beneficios, pudiendo, a -lo me­
nos en los, años de buena cosecha, ser transformada 
en economía relativamente importante; esos paisanos 
contratan bastante a menudo obreros cuando tienen 
necesidad de todas clases de trabajos. Se puede citar 
aquí el ejemplo concreto de «paisanos medios» de un 
país capitalista avanzado: el de Alemania; hay en Ale­
mania después del censo de 1907, una categoría de pro­
pietarios rurales poseedores cada uno de 5 a 10 hectá­
reas, en propiedades de las cuales el número de obre­
ros contratados se elevan casi al tercio de la cifra total 
de los trabajadores de los campos (1). En Francia, don­
de los cultivos especiales como la viticultura, son más 
desarrollados, y donde la tierra exige bastante .más 
esfuerzos y cuidados, las propiedades rurales de esta 
categoría emplean probablemente un número más im­
portante de trabajadores asalariados.

En su porvenir más próximo y durante todo el pri­
mer periodo de su dictadura, el proletariado revolucio­
nario no puede proponerse como tarea la conquista po­
lítica de esta categoría Vurál y debe limitarse a su neu­
tralización en la lucha que se libra entre el proletariado 
y la burguesía. La inclinación de esta capa de la 
población tanto hacia un partido político, tanto hacia 
otro, es evitable y, probablemente, al comienzo de la 
nueva época y en países territorialmente capitalistas, 
se mostrará favorable a la burguesía. Tendencia fuerte­
mente natural, en ella el espíritu de propiedad privada 
juega un papel preponderante, el interés de la expecu- 
lación y del_ comercio libre es muy vivo y el sentimiento 
de antagonismo con los trabajadores asalariados muy 
pronunciado. El proletariado vencedor mejorará inme­
diatamente la situación económica de esta capa de la 
población suprimiendo el precio del arendamiento y las 
deudas hipotecarias. Entre tanto, en la mayor parte 
de los países capitalistas, el poder proletario no deberá 
abolir sobre jo s  campos y completamente el derecho de 
propiedad privada, y, en todo caso, no retirará a los paisa-

(1) He aquí algunas cifras exactas: Alemania: pro­
piedades rurales de 5 a 10 hectáreas; se sirven de obre­
ros contratados: 652.798 obreros asalariados; 487.704 
obreros casados. Total: 2.003.633. Austria (censo de 
19T0): Propiedades rurales, se sirven de trabajadores 
contratados, 126.136; obreros asalariados, 146.044; obre­ros casados, 1.265.960. 

nos pobres y acomodados medios, la posesióñ de su,s 
tierras y hasta buscará de aumentar su superficie.

Todas estas medidas, seguidas de una lucha sin pie­
dad contra la bunguesía, asegurarán el éxito completo' 
de la política de neutralización. Es con la más grande 
circunspección que el poder proletario debe pasar a la 
agricultura colectivista, progresivamente, a fuerza de ejemplos, y sin la menor coerción con respecto contra 
los paisanos «medios».

Í5; Los paisanos ricos y acomodados son los empre­
sarios capitalistas dfe la agricultura; ellos cultivan ha­
bitualmente sus tierras con el concurso de los traba­
jadores asalariados y no están unidos a la clase paisana 
mías que por su desarrollo intelectual muy 'restringido, 
por su vida rústica y por el trabajo personal que rea­
lizan. en común con los obreros que- contratan. Esta 
capa de ¡la población rural es muy numerosa y repre­
senta, al mismo tiempo, al adversario más inveterado 
del proletariado revolucionario. Además, todo r el tra­
bajo político de los partidos comunistas en la campaña 
debe concentrarse para la lucha contra este elemento y 
para la emancipación de la mayoría de la población 
rural laboriosa y explotada de la influencia perniciosa, 
espiritual y política/de estos explotadores rurales.

Es .muy posible que a partir de la victoria del pro­
letariado en las ciudades, estos elementos apelen al re­
curso de los actos de sabotage, y asimismo tomen las 
armas, siendo manifiestamente contra-revolucionarios. 
También el proletariado revolucionario deberá .coimen- 
zar en el campo la preparación intelectual y organiza­
dora de todas las fuerzas, de las que tenga necesidad 
para desarmarlos y asestar al régimen capitalista e in­
dustrial, el igolpe de gracia derribándolo. A este efecto, 
el proletariado revolucionario de las ciudades deberá 
armar a sus aliados .rurales y organizar en todas las 
aldeas soviets en los cuales ningún explotador debe ser 
admitido y en los cuales los proletarios y los semi-pro- 
letarios serán llamados a desempeñar el papel prepon­derante.

1E11 este caso, sin embargo, la tarea inmediata del 
proletariado vencedor no deberá comportar la expro­
piación de las grandes propiedades paisanas, porque en 
ese mismo momento, las .condiciones materiales y, en 
parte, técnicas y sociales, necesarias a la socialización 
de las grandes propiedades, no 'se habrán todavía rea­
lizado. Todo conduce a creer que, en ciertos casos ais­
lados, las tierras arrendadas o estrictamente necesarias 
a los paisanos pobres de la vecindad serán confiscadas; 
se acordará igualmente, a estos últimos el uso gratui­
to, siempre bajo ciertas condiciones de una parte de 
las herramientas agrícolas de los propietarios rurales 
ricos o acomodados. Pero, en regla general, el poder 
proletario deberá dejarles sus tierras a los paisanos ri­
cos y acomodados y no apoderarse de ellas sino en los 
casos de una oposición manifiesta a la política y a las 
prescripciones del poder de los trabajadores. Esta lí­
nea de conducta es necesaria; la experiencia de la re­
volución proletaria rusa, donde la lucha contra los 
paisanos ricos y acomodados se dilata en extensión en 
condiciones >m.uy complejas, habiendo demostrado que 
esos elementos de la población -rural, dolorosamente 
heridos por todas sus tentativas de resistencia, aún por 
las menores, y por lo tanto, capaces de entregarse leal­
mente a las tareas del Estado proletario y comenzar 
muy lentamente, a imbuirse de un sentimiento de res­
peto por el poder que defiende a todo trabajador y 
aplasta implacablemente al rico ocioso.

Las condiciones especiales, que han complicado y re­
tardado la lucha del proletariado ruso, vencedor de la 
burguesía, contra los paisanos ricos derivan únicamente 
del hecho que antes del acontecimiento del 25 de oc­tubre de 1917. la revolución rusa había atravesado una 
fase «democrática» — es decir, en el fondo burgués de­
mocrática. — de lucha de los paisanos contra los terra­
tenientes; se debe aún estas condiciones especiales a la 
debilidad numérica y al estado de atraso del proletaria­
do de las ciudades y, en fin, a la inmensidad del país 
y al destrozo de sus vías de comunicaciones. Pero los países avanzados de Europa y de América ignoran to­
das estas causas de retardo, y es por esto que su pro­
letariado revolucionario debe romper más enérgicamen-
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pueden encargarse de realizar tal obra faltan, todas las 
tentativas con vistas a la organización prematura de 
grandes propiedades rurales no podrán mas que com­
prometer el poder proletario, y se impone en consecuen­
cia, obrar con la más grande prudencia y preparar cui­
dadosamente el pasaje al sistema de las «propiedades 
rurales sovietistas». .

3.'') Es necesario tener en cuenta que en casi todos 
los países capitalistas, aún en los. más avanzados, se han 
conservado hasta hoy rastros de la edad media; un 
sistema dé explotación de los campesinos pobres por 
parte de los grandes propietarios, que recuerda las an­
tiguas corvées: tales son las condiciones en las cuales, 
por ejemplo trabajan en Alemania los «Insleute», los 
«metoyage» en Francia, los productores - arrendatarios 
en los Estados Unidos (y no sólo los negros que, en 
la mayoría de los casos, son precisamente de este modo 
tratado en el Sud, sino también a veces los blancos). 
En casos semejantes, es indispensable que el poder pro­
letario conceda directa y gratuitamente a pequeños 
arrendatarios las tierras por ellos ocupadas bajo el re­
gimen precedente, puesto que no existe otra base eco­
nómica y técnica, y es imposible crear una inmediata 
mente. , , , . , ,Todos los instrumentos agrícolas y técnicos de las 
grandes propiedades territoriales y rurales deben ser, ne­
cesariamente confiscados en beneficio del Estado, a 
condición de que, después de la distribución de estos 
instrumentos en cantidades suficiente a las grandes pro­
piedades rurales del Estado, los pequeños paisanos po­
drán aprovecharse de ellos, conformándose a este ob­
jeto a los estatutos elaborados por el poder proletario. 
Si en el período que seguirá inmediatamente a la re­
volución proletaria, es de absoluta necesidad la confis­
cación de los grandes propietarios territoriales, asi co­
mo su expulsión o internamiento por tratarse de lideres 
contra-revolucionarios y de opresores despiadados de 
la población de las campañas, convendrá, por otra par­
te, una vez consolidada, no sólo en las ciudades, sino 
también en las campañas, que el poder proletario haga 
esfuerzos sistemáticos para utilizar los esfuerzos de 
esta clase que posee una experiencia preciosa, conoci­
mientos y capacidades organizadoras, para crear con 
su concurso y bajo el contralor de comunistas proba­
dos en una vasta agricultura sovietista.

7. No se podrá considerar la victoria del socialismo 
sobre el capitalismo y la consolidación del nuevo ré­
gimen como asegurado, sino cuando el p*der proletario 
(después de haber aplastado definitivamente la resis­
tencia de los explotadores, de haber tornado estable su 
posición y haber subordinado completamente todas las 
fuerzas vivas del Estado), reorganice toda la industria 
según los principios de 1a gran producción colectiva 
y sobre una nueva base técnica (que consistirá espe­
cialmente en difundir el empleo de la electricidad en 
todas las ramas de la industria). Solamente medidas 
de este género permitirán a las ciudades garantizar a 
los campesinos atrasados y dispersados sobre el inmen­
so territorio, una efectiva ayuda técnica y social; sólo 
asi esta ayuda permitirá crear una base material gra­
cias a la cual se elevará hasta alturas desconocidas, 
la productividad del trabajo agrícola, y en general, de 
la economía rural; solamente de este modo se conven­
cerán los pequeños agricultores — con la potencia del 
ejemplo y colocando bajo sus ojos las ventajas que de­
berán gozar ellos mismos — de la necesidad de trans­
formar su empresa en una vasta empresa colectiva, 
haciendo uso de las máquinas agrícolas. Esta verdad 
teórica irrefutable, nominalmente reconocida por todos 
los socialistas, es de hecho desnaturalizada por el opor­
tunismo que predomina en la Segunda Internacional 
amarilla, y por los líderes de los partidos independien­
tes alemanes e ingleses, asi como en el partido francés 
de Longuet. Se desnaturaliza esta verdad concentrando 
la atención en un porvenir relativamente lejano (atra­
yente. por otra parte, y de color de rosa) lo que permite 
eximirse de una tarea más cercana y difícil, o sea, la 
forma dé realizar, de alcanzar este bello porvenir. Prác­
ticamente se llega simplemente a concluir una entente 
con la burguesía, una «tregua social», se traiciona al 
proletariado preso de la ruina 'material, de la miseria 

te. más rápidamente, con mucha decisión y con mucho 
más éxito, la resistencia de los paisanos ricos y aco­
modados y quitarles en el porvenir toda posibilidad de 
oposición. Esta victoria de la ma§a proletaria, de los 
semi-proletarios y de los paisanos es absolutamente m 
dispensable mientras no sea lograda, el poder proleta­
rio no podrá ser considerado como una autoridad es­
table y firme.

6. El proletariado revolucionario debe confiscar in­
mediatamente y sin reserva todas las tierras pertene­
cientes a los grandes terratenientes, es decir, a todas 
las personas que explotan sistemáticamente, en los paí­
ses capitalistas, sea en forma directa o por medio de 
sus arrendatarios, a los trabajadores asalariados, a los 
paisanos pobres y también, bastante a menudo, a los 
paisanós medios de la región; a todos 'los propietarios 
que no participan en el trabajo físico, en la mayor par­
te de los casos, descendientes de los barones feudales 
(nobles de Rusia, de Alemania y de Hungría, señores 
restaurados de Francia, lores ingleses, antiguos negre­
ros americanos) o magnates de la alta finanza, advene­
dizos de la riqueza o. en fin, salidos de estas dos cate­
gorías de explotadores y. de holgazanes. .

Los partidos comunistas deben oponerse enérgica­
mente a la idea de acordar una indemnización a los 
grandes terratenientes expropiados y luchar contra to­
da propaganda en ese sentido. Los partidos comunistas 
no deben olvidarse que la entrega de dinero en concep­
to de semejante indemnización sería una traición al 
socialismo y una nueva contribución impuesta a las 
masas explotadas, abrumadas por el fardo de la guerra 
que ha multiplicado el número de millonarios y acreci­
do sus fortunas.

En cuanto al cultivo de las tierras arrebatadas por 
el proletariado vencedor a los grandes terratenientes, 
en Rusia, fueron hasta ahora repartidas entre los pai­
sanos; esto es debido a que los paisanos se hallan muy 
atrasados desde el punto de vista económico. En casos 
muy raros, el gobierno proletario ruso mantuvo en su 
poder propiedades rurales llamadas «sovietistas» y que 
el Estado proletario explotó él mismo, transformando 
los antiiguos obreros asalariados en «delegados de tra­
bajo» o en miembros de los soviets. En los países capi­
talistas avanzados, la Internacional Comunista estima 
que sería bueno y práctico mantener intactas Jas gran­
des propiedades agrícolas y explotadas en la misma for­
ma que las «propiedades soviéticas» rusas.

,Sería un grave error irreparable (generalizar absoluta­
mente esta regla y de no admitir la entrega gratuita de 
una parte de fas tierras expropiadas a los paisanos po­
bres, y aún a los acomodados. Tres razones nos permi­
tían hacerlo.

i.°) La objeción habitual que se opone a esta entre­
ga y que hace resaltar la superioridad técnica de las 
grandes propiedades territoriales, se reduce bastante a 
•menudo, a un oportunismo malévolo y a una traición 
contra la revolución. El proletariado para asegurar el 
éxito de su revolución, no tiene el derecho de temer 
una disminución provisoria de la producción industrial, 
como los adversarios burgueses de la esclavitud, en los 
Estado-s Unidos, no habían temido, durante la guerra 
civil de 1863-1866. para la industria del algodón. Pa­
ra al burguesía, la intensidad de la producción es lo 
que importa, pero para el pueblo que trabaja y que es 
explotado, la cuestión capital se reduce al sacudimiento 
del yugo de los explotadores y a la fundación de un ré­
gimen que colocará el rendimiento de todo trabajo de 
la clase obrera en sus manos y no en los bolsillos de 
los capitalistas. La tarea urgente y fundamental del 
proletariado es la de asegurar su victoria y de consoli­
darla en seguida. Pero esta consolidación del poder 
proletario no podrá tener lugar sin la neutralización 
de los «paisanos medios» y sin el _apoyo acordado a la 
mayoría, al menos de los «pequeños paisanos».

2.0 ) El desarrollo y el mantenimiento de las grandes 
propiedades mundiales, tales como son. hacen suponer 
la presencia en los países de un proletariado rural in­
telectual, de conciencia revolucionaria que, ha pasado 
por una buena escuela de organización política y pro­
fesional. Allí donde esta condición no son llenadas y 
donde los trabajadores conscientes y competentes, que

que alcanza un grado incalculable en todas partes a raíz 
de las consecuencias directas de la guerra,, mientras 
que un pequeño grupo de millonarios enriquecidos pre­
cisamente con la matanza y viviendo con una opulencia 
arrogante y sin igual-

Existen, efectivamente, las posibilidades de dirigir 
con éxito en las campañas la lucha por el socialismo; y 
estas posibilidades, bien entendidas, nos obliga preci­
samente a fonmular algunas exigencias en la orienta­
ción ,de todos los partidos comunistas. Estos deben, 
ante todo, hacer comprender al proletariado industrial 
que es indispensable la realización de sacrificios, que 
debe estar dispuesto a todo para sacudir el yugo de la 
burguesía y para consolidar el poder proletario, puesto 
que, si por 'dictadura del proletariado, se entiende la 
facultad de esta clase de organizar y de arrastrar tras 
de si a todas las masas trabajadoras y explotadas, lo 
que quiere decir también que la vanguardia debe en­
contrarse en posibilidad de soportar los más grandes 
sacrificios y dar pruebas de heroísmo para alcanzar su 
propósito; es además, absolutamente indispensable para 
nuestras causa que la masa de los trabajadores y de los 
explotados en las campañas pueda contar, después de 
la victoria de los obreros, con un mejoramiento inme­
diato y considerable de su suerte, a costa de los ex­
plotadores; sin esta condición, el apoyo de las campa­
ñas no estará asegurado para el proletariado industrial 
y no se podrá asegurar el abastecimiento de las ciu­
dades.

8. La inmensa dificultad que existe para organizar y 
preparar para la lucha’ revolucionaria a Jos trabajadores 
de la campaña, colocados en condiciones particulares 
por el capitalismo, convertidos en seres salvajes y des­
unidos, sometidos a un régimen de dependencia que con 
frecuencia recuerda, el de la edad media, demanda de 
los partidos comunistas la mayor atención por el mo­
vimiento huelguista rural en los países y el apoyo vigo­
roso y el 'desarrollo intenso de huelgas en masa de los 
proletarios y semi-proletarios rurales. La experiencia 
de ¡as dos revoluciones rusas (1905-1917) confirmada y 
ampliada por la de Alemania y de otros países, prueba 
que solamente un desarrollo del movimiento de huelga 
(en la cual, en ciertas condiciones pueden y deben to­
mar parte los campesinos de condición media) podrá 
conmover a los campesinos de su letargo, conducirlos 
a una conciencia de los intereses de su propia clase, 
hacerles comprender que es necesario organizar en una 
clase bien definida a la masa de los explotados en las 

empresas rurales y hacerles comprender claramente el 
significado práctico de una alianza con los trabajado­
res de las ciudades.

El Congreso de la Internacional Comunista denuncia 
como, felones y traidores a todos aquellos que entre los 
socialistas (los cuales se encuentran desafortunadamen­
te, no sólo en la Segunda Internacional Amarilla, sino 
también en los tres principales partidos europeos que 
se separaron 'de esa Internacional) son capaces, no sólo

Notas sobre la Revolución bolsheviki

Petrogrado, 13I26 de Noviembre de 1917.

Señor Albert Thomas, diputado (Champjgny, sur-Marne).
M?i querido amigo:

Los embajadores aliados no responderán evidente­
mente a la nota de Lenin y Trotzky relativa a las con­
versaciones respecto al armisticio y a la paz.

Deseo ardientemente que los gobiernos aliados se 
limiten a discutir el derecho de un gobierno insurrecio- 
nal, todavía no reconocido por la Constituyente, de to­
mar graves iniciativas y no formulen acusaciones irre­
parables. Imagino sin esfuerzo el estado de opinión 
francesa. Nuestro querido gran país que ha consentido 

de mostrar indiferencia a propósito de los movimientos- 
de huelgas en Ja campaña, sino también, (como ha he­
cho Kautsky) de oponerse a este movimiento, por el 
temor de una disminución en la producción de objetos 
de consumo. Ningún programa, ninguna declaración 
sole<mne, tendrán sentido sí, en la práctica, con hechos 
bien claros, los comunistas y los líderes obreros no po­
nen ante todo en evidencia el interés de la revolución 
proletaria, y la necesidad de vencer, si se niegan a so­
portar los más graves sacrificios para obtener esta 
victoria; fuera de estas condiciones, es imposible pre­
venir el hambre, el desequilibrio económico y nuevas 
guerras imperialistas.

■Es particularmente necesario poner de relieve que 
los líderes del viejo socialismo y los representantes 
•de la «aristocracia obrera», hacen actualmente de pala­
bras frecuentes concesiones al comunismo declarándose 
abiertamente partidarios de él con el objeto de conser­
var su propio prestigio entre las masas obreras, que 
marchan rápidamente hacia la revolución; es conve­
niente, pues, someter a estos líderes y a estos represen­
tantes a una prueba y colocarlos en posibilidad de pro­
bar su devoción a la causa del proletariado, de probar 
que ellos son capaces de ocupar lugares importan­
tes, de asumir la responsabilidad y de trabajar precisa­
mente allí donde el sentimiento revolucionario y la 
Jucha que le sigue se manifesta en toda su aspereza; 
que se revelen allí donde la resistencia de los propie­
tarios y de la burguesía (de los que se denominan los 
gros bonnets (los grandes personajes) en las campa­
ñas) es más encarnizada, allí donde se podrá claramente 
discernir toda la distancia que separa el socialismo ami­
go de los compromisos del verdaero comunista revo- 
cionario.

Los partidos comunistas deben tender con todos sus 
esfuerzos a crear lo más pronto posible en las campa­
nas, soviets de diputados compuestos por asalariados 
y semi-proletarios. Unicamente coordinando su acti­
vidad con el movimiento de huelga de las grandes ma­
sas populares, y manteniendo una estrecha unión con 
las alases más oprimidas, los soviets podrán realizar 
su misión y consolidarse hasta, el punto de someter a 
su influencia (y luego convertirlos en adherentes) a 
los campesinos de >la clase media Pero si el movimiento 
de huelga no es susceptible aún de organización, debido 
al peso del yugo impuesto -por Jos terratenientes y por 
los campesinos ricos, y también debido a la carencia de 
medios de sostén por parte de los obr-eros industria­
les y de sus_ federaciones. la creación de los Soviets 
en las campañas reclamará una larga preparación; con­
vendrá entonces crear grupos comunistas (aunque sean 
muy «modestos) en los países, reactivar la propaganda 
exponiendo en forma popular las exigencias del comu­
nismo y demostrando con ejemplos eficaces, lo que sig­
nifican a veces la explotación y la opresión; convendrá- 
organizar sistemáticamente visitas de los obreros indus­
triales en las campañas, y así sucesivamente.

tan pesados sacrificios,, que ha ofrecido su sangre con 
tina generosidad sorprendente, que ha pagado, en el cur­
so de esta guerra, mucho más de lo que debía y podía 
razonablemente, que ha hipotecado tan imprudente­
mente eí porvenir, no solamente para sí, sino también 
en favor de sus aliados más hábiles, ó que creen serlo 
y más avaros de sus púlpitos y de su oro, la pobre Fran­
cia debe estar exasperada por una política que le pare- 
ce una verdadera traición. Nuestros gobernantes de­
ben conservar mas sangre fría en el examen de los. 
hechos.

He repetido numerosas veces, cuál es, después de 
muchos «meses, el estado del ejército ruso. Por encima 
de toda critica. La ofensiva de judio ha sido el último 

espasmo de una agonía que se prolongaba desde dos años..
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La anarquía, la indisciplina reina en todas partes. Las 
tropas no tienen ningún valor combativo, piden la paz 
a cualquier precio, abandonan el frente en masa, pi­
llan, destruyen todo a su paso, etc., etc.

¿De 'dónde un ejército así sacará fuerzas nuevas. 
Ciertamente no del interior La caída de la producción 
del carbón y del hierro detenmina el cierre progresivo 
de .los establecimientos industriales y por consecuen­
cia, una crisis general de paralización. Las malas co­
sechas que hacen angustiosa la cuestión del abasteci­
miento, la debacle lamentable de los medios de trans­
portes que acusa todas estas dificultades y hacen casi 
imposible una desmovilización parcial, sin embargo 
indispensable. He aquí algunas de las razones que han 
creado, en todos los medios ru§ps, sin excepción, un 

■estado de laxitud general que, no puede sino conducir 
a la paz.

Esta paz, él ejército y la nación la quieren inmediata­
mente. Los Aliados deben comprender que cuando ata­
can a los bolshevikis en lo referente al problema de la 
paz, cuando dicen que Jos bolshevikis porque quieren 
la paz inmediata son traidores y agentes extranjeros, 
ellos' atacan directamente, al mismo tiempo que a los 
bolshevikis, a to'do pueblo ruso.

¿Cuál debe ser la polítcia de la Entente? Tratar aun 
de obligar a los tusos a que vuelvan a emprender in­
mediatamente la guerra activa, a abandonar toda idea 
de paz rápida, es tentar lo imposible y separar más de 
nosotros a Rusia.

Tengo razones para creer que Alemania aceptará las 
conversaciones que se le ha propuesto. Puede contar, 
en efecto, en realizar un distanciamiento entre los alia- 
■dos y Rusia y esto sería para ella un triunfo tanto más 
completo qué los rusos- abandonados por nosotros se 

"  volverían rápidamente una fuerza no despreciable bajo 
dirección del enemigo, dotado 'del genio de organi­

zación. Alemania espera, por otra parte, que un armis­
ticio libertará las fuerzas, todavía considerables, inmo­
vilizadas, a pesar 'de todo, en el frente oriental. Ella 
sueña, sin duda, con una paz separada ventajosa.

Yo pienso y confieso que. tengo de más en más con­
fianza. en la lealtad de Lenin y Trotzky, que los alema­
nes tienen razones muy serias para saber que estos dos 
hombres no le venderán a Rusia, pero puede en cam­
bio, esperar que ellos «rodaran» cómodamente hacia 
los adversarios que aman la paz, por ella misma, y 
no se preocuparan, es posible, suficientemente ide las 
condiciones de esta paz.

Las esperanzas de los enemigos se realizarán tanto 
mejor si continuamos manteniendo la actitud activa­
mente hostil de ahora contra los bolshevikis o la acti­
tud especiante, la peor de todas, que parece dispuesta a 
adoptarse próximamente. En un período de acción, es 
necesario obrar. Oponiendo a la acción ejercida por los 
alemanes sobre los bolshevikis el contra peso de una 
acción ejercida por nosotros. Es necesario conversar. 
Se ha debido hacerlo desde hace quinde días, y yo 
estoy indignado de todos estos retardos, cuyas conse­
cuencias representan nuevas pérdidas de sangre fran­
cesa. Por el momento yo estoy solo, continúo estando 
solo, para conversar con el Smolny, sin mandato oficio- 

\  so y solamente a título personal. Después de muchos 
días, mis conversaciones con los «dictadores» del prole­
tariado y sus lugartenientes, llevadas al’ examen de las 
condiciones previas a la firma de un armisticio o al 
estudio de una paz separada. Apoyado sobre los prin­
cipios sentados por la' revolución rusa: paz sin anexio­
nes, sin indemnizaciones, con el derecho de los pue­
blos a disponer de sí mismos, 'he llegado a la conclu­
sión que los bolshevikis aconsejados por, nosotros, apo­
yados militarmente por nosotros, deberán imponer 'las 
condiciones del armisticio, luego de paz, tales, que 
los alemanes, o bien consideren que estas exigencias, 
conforme a una voluntad de paz democrática y hones­
ta, son para ellos inaceptables, y entonces, romperán 
las conversaciones, o bien establecerán (materialmente 
a qué igrado de agotamiento ellos han llegado, aceptan­
do esas condiciones y concluirán con la Rusia una paz

satisfactoria para la Revolución rusa, es decir, favo­
rable a los aliados y conforme a sus aspiraciones ge­
nerales. . .

Se responderá que mi razonamiento es ajeno a la 
sinceridad de Lenin y Trotzky. Desde hace quince días 
paso una parte de los días con estos dos hombres. Co­
nozco todas sus inquietudes, sus esperanzas, sus pro­
yectos. Hay emociones que no se fingen, creo poder 
afirmar más que nunca la profundidad de las convic­
ciones de los jefes Bolshevikis. Más que nunca me pa­
recen como iluminados, si este calificativo cabe a ce­
rebros corno estos que marchan inexorablemente por 
la vía que ellos se han trazado de antemano, sosteni­
dos y envueltos por el entusiasmo de sus tropas. Son 
hombres notables por su inteligencia y por su volun­
tad. Cualquiera que sea el abismo que separa su ideo­
logía de la ideología burguesa, cualquiera que sea el 
menosprecio que ellos sienten por los cálculos mez­
quinos de los gobernantes aliados o enemigos y por los 
bajos intereses perseguidos por las clases dirigentes, 
estoy convencido que si le damos argumentos apoyados 
sobre los principios del derecho y de la justicia que 
ellos han proclamado, lo sabrán defender con energía 
y mostrarse más exigentes respecto a Alemania que 
ninguno de sus predecesores. .

Desde ya les he propuesto una serie de condiciones 
previas para la conclusión de un armisticio me harán 
temblar de horror a los negociadores alemanes; conti­
nuación de la fraternización y de la agitación revo­
lucionaria. prohibición de transportar tropas de un 
frente a otro, negociaciones en territorio neutral o ru­
so, condiciones militares muy desventajosas para los 
alemanes, etc., etc.

La obstinación con la cual Lenin y Trotzky sosten­
gan estas condiciones es la piedra de toque de su leal­
tad. Trotzky me hará conocer el estado de las nego­
ciaciones hora por hora, y ninguna de das cuestiones 
planteadas por e.l enemigo recibirán respuesta defini­
tiva antes que nosotros hayamos hablado. Mas yo no 
tengo necesidad de deciros hasta qué punto me doy 
cuenta de la insuficiencia del apoyo personal que les 

Jle aportado.
Deberemos construir una obra (metódica, ordenada, 

de defensa diplomática, con líneas sucesivas de re­
pliegue. Pero para esto es necesario conversar. ¿Cuán­
do os decidiréis? Sin duda cuando sea demasiado tarde. 
Una vez más los aliados habrán fallado en su acción 
rápida y concentrada.

Veo en estas conversaciones un admirable im-cdio de 
agitación revolucionaria, o más modestamente, de pre­
sión moral sobre las masas alemanas. Es entendido, en 
efecto, que cada vez que los delegados enemigos se 
sustraigan al examen o a la solución satisfactoria de 
una condición fundamental de la paz democrática y ho­
nesta, Trotzky y Lenin estigmatizarán públicamente 
la actitud inadmisible de los gobiernos enemigos y se­
ñalaran. por medio de llamados a los pueblos alemanes 
y austriacos, la duplicidad y la responsabilidad de sus 
dirigentes. Así me lo han prometido, mas ellos no te­
nían necesidad de prometérmelo. Estoy seguro que 
mantendrán la palabra cualquiéra sea la propuesta de 
Guillermo II, a quien este procedimiento brutal no de­
jará de indignar.

Quién sabe si la Alemania oficial que concurre a esta 
entrevista con la sonrisa ep los (labios, llena de me­
nosprecio para los contradictores utópicos e ignoran­
tes, no será arrastrada más lejos de lo que ella quiere, 
quién sabe si los aliados no encontrarán en este bos­
quejo de negociaciones, el pretexto deseado por todos, 
yo lo supongo, para examinar lo más pronto los pro­
pósitos de guerra de cada uno, quién sabe si a medida 
que se desarrollen las conversaciones (los bolshevikis 
están resueltos a arrastrarlos); ¿no nos aproximará a 
una paz general?

Jacques Sadoul.
(Concluirá)
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